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ADVERTENCIA. 



Catedrático de Cronología en la Universidad de Ca- 
racas desde 1827 hasta 1840, me vi en la necesidad de 
formar unas lecciones sobre la materia por la absoluta 
falta de una obra adecuada, clásica y elemental que sir- 
viese de testo. Los primeros ensayos fueron mui im- 
perfectos ; pero como no pcrdia ocasión que me pro- 
porcionase acumular las nociones esenciales, tomando 
de todas partes lo mejor que encontraba, he logrado for- 
mar este opúsculo que juzgo satisface á las necesidades 
de ^a enseñanza elemental. No la publico como produc- 
ción que pueda grangear reputación literaria ; sino co- 
mo olwra á propósito para adquirir conocimientos exac- 
tos en una materia sobre la cual se ha escrito mucho ; 
pero sin el mérito de la forma didáctica, y sin compo- 
ner un todo que merezca el nombre de elementos : el 
público ilustrado decidirá si he llenado mi objeto. 

Rafael Acevedo. 






DE CRONOIiOGIA 



LECCIÓN L 

DEFINICIÓN, DIVISIÓN Y OBJETO DE LA CRONOLOGÍA. 

1.® La Cronología es la ciencia que nos enseña á 
medir el tiempo, distinguir sus partes y conocer las épo- 
cas de los acontecimientos. La palabra Cronología trae 
su origen de dos vozes griegas, á saber: erónos^ que sig- 
nifica tiempo, y logos, palabra ó discurso. 

2,** Varias son las definiciones del tiempo que han 
escogitado los sabios, y acogiendo las mas recibidas, 
dagmos : que tiempo, es la duración referida á un he- 
cho, ó la duración sucesiva de las cosas, entendiendo- 
por cosas, ora sérál, ora sucesos, ora acontecimientos, 
orapélisamientos. Medir, pues, el tiempo, es medir una 
duración sucesiva de cosas, y para descubrir una me- 
dida fija y sensible de esta duración, se ha hecho indis- 
pensable hallar en la naturaleza un movimiento cons- 
tante, uniforme é invariable, y ha parecido que el cur- 
so de los astros reunia estas condiciones respecto de 
todos los habitantes del mundo. Así ha sucedido que 
sin que estuviesen de acuerdo los pueblos, se le ha con- 
siderado universalmente como el hecho mas á propósi- ' 
to para la dimensión del tiempo. 

3.^ Siendo el sol entre todos los astros el mas nota- 
ble y siendo su movimiento el mas sensible, se ha ele- 
gido su revolución diurna y anual para la medida del 
tiempo. El dia se ha considerado como la unidad, y se 
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divide en horas, minutos y segundos : la reunión de 
siete dias forma lo q^ue llamamos semana; la de otro 
cierto número de días, lo que llamamos mes; doce 
meses, lo que «e llama año ; cinco años, lo que los an- 
tiguos llamaron lustro; y cien años, un siglo. 

4.** Después que Copérnico demostró y que la es- 
períencia y el cálcalo comprobaron que el sol respecto 
<le nosotros está fijo,*girando la tierra á su rededor, es- 
tamos también convencidos de que la medida del tiem- 
po no depende realmente del movimiento del sol, sino 
del de nuestro planeta. 

5.^ La Cronología considerada en toda su estension 
comprende dos objetos que constituyen casi dos cien- 
cias separadas ; pero como su naturaleza es semejante 
y su fin el mismo, las consideraremos como dos ramos 
de una sola ciencia. 

6.^ El primer objeto de. la Cronología es la dimen- 
sión de las diferentes divisiones* del tiempo. Esta parte 
de la Cronología depende enteramente de la Astrono- 
mía y del cálculo, y puede considerarse por consiguien- 
te como un ramo de las matemáticas, pues que sin su 
auxilio no podríamos hacer un almanaque ó calendario 
perfecto. 

. 7.° El segundo objeto es, marcar las fechas de tciSos 
los sucesos que componen la historlftdel mundo, y co- 
locarlos ordenadamente según han sucedido. Bajo este 
punto de vista, la Cronología constituye una parte de 
la historia y la sirve de fundamento. 

8.** Se divide, pues, la Cronología en matemática é 
histórica, y aunque para el conocimiento de la historia, 
en rigor, solo sea necesaria la segunda, como esta de- 
pende esencialmente de la primera, espondremos en es- 
te tratado los principios y nociones mas esenciales de 
la una y de la otra. 



S£ 



PARTE I. 



CRONOLOGIiJÍATEMiTICA. 



LECCIÓN II. 

DE LA MEDIDA Y DIVISIÓN DEL TIEMPO. 

9.^ £1 tiempo, segon lo dicho, se mida* por el moví* 
miento regular de los astros^ principalmente por el del 
sol, ó sea el de la tierra, y conforme á este movimiento 
se han establecido las (j^visiones indicadas en el párra- 
fo 3.» 

10. Un segundo es aquella parte sensible de tiempo 
que se considera como la mas breve y que el vulgo lla- 
ma instante. Decimos que es la mas breve, no porque 
rigurosa y exactamente sea tal, pues los matemáticos 
dii^en el segundo en sesenta terceros y el tercero en 
sesenta cuartos, ^^, sino porque en la acepción común 
y medida ordinaria del tiempo, así se considera efecti* 
vamente. 

11. Minuto es la reunión de sesenta segundos con- 
secutivos de tiempo, y hora la sucesión de sesenta mi- 
BUtos. La palabra dia tiene diferentes significaciones, 
según el adjetivo que se le añade : se llama dia natural 
ó astronómico el tiempo durante el cual nos parece que 
el sol hace una revolución entera al rededor de la tier^ 
ra de Oriente á Occidente, que en realidad es el tiempo 
que emplea la tierra en dar una vuelta al rededor de su 
eje de Occidente á Oriente. Se da el nombre de dia ar- 
tificial á la duración de la presencia del sol sobre el ho^ 
rizonte, llamándose noche, el tiempo que el sol perma- 
nece debajo de dicho horizonte. 
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12. Para la verdadera inteligencia de la dirision 
tual del tiempo, eepondremos la teoría según se encuen* 
tra en la Uranografía del célebre Francoeur, y es co- 
mo sigue, 

1 3. Encontrándose un péndulo después de cada os* 
cilacion siempre en el mismo estado, nos ofrece una de 
las mas fáciles divisiones del tiempo en partes iguales; 
así es que se le tiene como regulador de los buenos re- 
lojes. £1 tiempo de la oscilación depende de la longitud 
del péndulo y de algunas circunstancias físicas, y por 
consiguiente para arreglarlo y veriñcarlo, ha sido p||^> 
ciso ocurrir á la revolución diurna de las estrellas que 
es perfectamente uniforme y constante. Esta revolu- 
ción diurna, se llama dia siaeraly y corre desde el ins- 
tante en que una estrella pasa por el meridiano superior 
de un pueblo hasta que vuelve á él, duración que es 
igual para todas las estrellas. Los astrónomos han fija- 
do el punto del equinoccio dei ^mmavera como punto 
de partida/'para empezar á contar el dia sideral desde 
su paso superior por el meridiano, dividiendo el tiempo 
que trascurre entre dos pasos consecutivos en veinti- 
cuatro partes iguales, que han llamado horas siderales, 
y se cuentan desde cero hasta veinticuatro. 

14i. Según esto, el cielo estrellado es un perfecteíine- 
loj arreglado por el tiempo sideral, j|[)rque una estrella 
cualquiera pasará po^ el meridiano a la hora marcada 
por su ascensión recta en tiempo ; y se puede compa- 
rar al indicador de las horas en un reloj cualquiera, ha- 
biendo tantas agujas horarias como estrellas hai. 

15. Como el sol nos sirve de regla para todos nues- 
tros trabajos y es mas fácil de observar, sus revolucio- 
nes diarias son mas á propósito para la medida del tiem- 
po que se aplica á los usos sociales. El dia verdadero 
ó solar se cuenta desde la media noche al pasar el sol 
por la parte inferior del meridiano : se ha formado de 
veinticuatro horas dividido en dos partes iguales de á 
doce horas cada una, empezando la segunda á medio 
dia. Los astrónomos cuentan las horas solares desde 
cero hasta veinticuatro empezando á medio dia, y eso 
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es lo que se ha dicho (fue se llama día astronómico. Así^ 

f)or ejemplo, el Id de un mes á las ocho de la raañ^na 
o fechan los astrónomos diciendo, el 14 á las veinte ho* 
ras. 

16. Sabemos que las estrellas se adelantan al sol cer- 
ca de cuatro minutos por dia, en razón del espacio apa* 
rente que este astro describe hacia el Oriente. Las di- 
ferencias diarias acumuladas después de un año, hacen 
que las estrellas se encuentren ep la misma situación 
res];9ecto del sol, y que hayan pasado una vez mas por 
el^Éieridiano : luego el dia solar es mas largo que el dia 
sideral ; pero la diferencia es variable segmi vamos á 
esponer. 

17. Imaginemos dos círculos horarios trazados por 
las estremidades del arco de la eclíptica que el sol nos 
parece describir en' veinticuatro horas, arco que con po- 
ca diferencia es tJt de su órbita. Estos dos planos ha- 
rán entre sí un ángulo (pedido, no por el arco descrito 
de la eclíptica, sino por el arco interceptado del ecua- 
dor. £1 tiempo que el sol emplea en pasar de uno de 
estos dos planos al otro, es la diferencia que hai entre el 
dia sideral y el dia solar. 

18. Ahora bien : I.®, la velozidad del sol es variable 
y Ifcarco de la eclíptica recorrido varía diariamente ; así 
es que suele ser y*,, de 67' de grado, ya de 1** y T ó 
61', ya de todos los números intermedios entre 57 y 61 : 
estos 4' de diferencia equivalen á 16" de tiempo, y por 
consiguiente está demostrada una primera causa ae de- 
sigualdad. 2.® Aun suponiendo los arcos descritos igua- 
les, los ángulos de los círculos horarios que los inter- 
ceptan no lo serian ; porque estos ángulos se miden por 
los arcos interceptados del ecuador, y los primeros no 
conservan una misma inclinación respecto del ecuador; 
en los equinoccios los arcos de la eclíptica forman con 
los del ecuador un ángulo de 23° y 28', mientras que 
en los solsticios son paralelos ; y ne aquí una segunda 
causa de desigualdad. 

19. Así, pues, aunqudAos dias solares estén todos di- 
i^dos en veinticuatro horas, no son sin embargo igui^ 
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Im ; hwgo las horas tampoco lo son. Un rcdoj yeffec- * 
tamenle uniforme y arreglado por el sol, no marcará las 
^ horas de acuerdo con este astro, y acumulándose las 
diferencias se harán los errores mas ó menos grandes^ 

20. IjOS astrónomos han llamado sol medio un astro 
hipotético, que haciendo todas las revoluciones diurnas 
aparentes del cielo, describiese en un año el ecuador 
celeste con un movimiento uniforme marchando hacia 
el Este : este astro recorrería cada dia un arco de 59' 
8" y ^ de segundo, arco del ecuador que en tiempo sí-» 
deral equivale á 3' 56" y i de tiempo. Si un buen'te- 
loj estuviese arreglado por este sol medio, de tal suer- 
te que marcase 3' 56" y J de menos de las veinticuatro 
horas entre dos. pasos con9ecutivos de una estrella cual- 
quiera por el meridiano, y se pusiese este reloj de acuer- 
do con el sol verdadero en una época que se indicará 
bien pronto, en lo sucesivo el reloj se adelantaría ó atra- 
saría respecto del 'uól verdadero ; pero al cabo del año 
corresponderían otra vez exactamente, porque el sol 
medio partiendo de un mismo rírculo horario que el sol 
verdadero, tendría la velozidad necesaria para volver al 
mismo círculo después de una revolución anual entera. 
Las horas marcadas por este reloj ó por el sol medio, 
forman lo que se llama tiempo medio. -^ 

21. Los 3' 66" y i de tiempo sií^eral, ó 3* 55" 0.909 
xie segundo de tiempo medio, son la cantidad que el dia 
sideral es menor que el dia medio, ó aquella que em- 
plea una estrella diariamente para llegar al merídiano 
antes que el sol medio avanzando hacia el Oeste, de tal 
suerte que la esfera celeste hace su revolución en 23 
horas, 66' 3" y -¡^ de segundo de tiempo sideral* 

22. Hai, pues, tres maneras de medir el tiempo, á 
saber : 1 .*, la hora sideral uniforme y regular, marc- 
eada por las estrellas : 2.*, la hora media igualmente 
regular, marcada por el sol medio ó ficticio de que acá» 
hamos de hablar ; y 3.*, la hora solar ó verdadLerc^ que 
es desigual, marcada por el verdadero soL 

23. Para comparar el tiertP|;)0 medio al tiempo solar 
verdadero, es necesarío convenir en un punto común de 
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partida. Supongamos la tierra en T, (fig. 1 .^) ^ ecua- 
-dor celeste D^C V, la eclíptica A^P V, P el pe- • 
rigeo, A el apogeo. Imaginemos que un móvil corre uni^ 
formemente la eclíptica A P llegando al apogeo y perí- 
geo al mismo tiempo que el sol verdadero ; su velozi* 
dad constante deberá ser media entre las que tiene ^s^ 
te astro en estos dos puntos. El móvil y el sol parten 
del apogeo A en que la velpzidad'del sol es la ma? pe- 
queña posible : al principio el móvil se adelantará al 
sol; pero como es«e acelerará mas y mas*su velozidad 
mientras que la del líióvil será siempre una misma, su- 
cederá que el sol iguale en velozidad al móvil, llegando 
por fin á alcanzarle en P, y adefantándo^ en seguida, 
no volverá á juntarse con^l hasta el apogeo A, á cansa 
de que el sol habrá ido disminuyendo en velozidad has- 
U este punto. El arco que separa en tmo y t)trQ .caso 
los dos cuerpos, es lo que se llama ecuación del centro 
ó déla órbitüy porque en Astronoqaía se llama ecuacicm^ 
el número que debe añadkse é quitarse á los Talores 
medios para obtener los verdaderos^. La mas grande 
ecuación llega á ser de 115' 27" 0.3 de segundo. 

24. El móvil de que hemos hablado dividirá á la eclíp- 
tica celeste en 365 arcos iguales^ Ao, ol, lm« • • • ia, ao, 
bc« • • • y quedará al fin nn pequeño arco x A, prove- 
niente del esceso del año sobre 365 dias : cada uno de - 
estos arcos es de 59* 8" y J. Concibamos que partien- 
do del equinoccio V, se toman sobre el ecuader D C, 
V a'=-V a, b'Y=Vb, Vc'=»Vc. .. .elecuador DC que-; 
dará así dividido como la eclíptica en 365 arcos igua- 
les k'i', i'a', a'b' . • • .de 59' 8" y J, quedando un arqui- 
to pequeño y siendo V uno de los puntos de división. 
Según estoj el sol medio corre el ecuador D C de tal 
suerte que llegue á k' cuando el móvil de que hemos 
hablado esté en k, y también á los puntos i' a' b' cuan- ■ 
do el móvil llegue á los puntos i, a, b • • • • eaie sol medio ' 
recorrerá arcos iguales en tiempos iguales, es decir, que 
su movimiento no participará de las dos irregularidades 
del movimiento del sol verdadero. Cada vez que este sol 
ficticio pasa por el meridiano será mediodia medio. 
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25. Ya puede ahora yaiuarse lo que se llama ecua- 
ción del tiempo^que no es otra cosaque la diferencia en- 
tre el tiempo verdadero y el tiempo medio en cada uno 
de los días del año. Para la dicha valuación se escribi- 
rán en números los datos de la figura anterior. La ta- 
bla adjunta indica las ecuaciones áéi tiempo para todos 
los dias del año : consultándolas se observará que el sol 
está de acuerdo con el péndulo medio en cuatro épocas, 
á saber; el 15 de Abril, el 16 de Junio, el 1.® de Se- 
tiembre y el 24 de Diciembre. El sol se adelanta al pén- 
dulo desde la primera época á la segunda, se atrasa en- 
tre la segunda y la tercera, vuelve á adelantarse entre 
la tercera y la cuarta, y vuelve á atrasarse desde el 24 
de Diciembre hasta el 15 de Abril. El mas grande atra- 
so es de 14* 37" el 1 1 de Febrero, y el mas grande ade- 
lanto es de 16' 17" el 3 de Noviembre. Como la tabla 
adjunta ha sido calculada para el medio dia verdadero 
del meridiano de Paris, para usarla es necesario tener 
presente la longitud del lugar donde se haga uso de ella 
respecto de dicho meridiano ; de tal suerte que en Ca- 
racas, por ejemplo, será necesario tener presente que la 
adición ó sustracción de la ecuación del tiempo, debe 
hacerse á las 7 y 23' de la mañana de tiempo verdade- 
ro. También se puede hacer en cualquiera otra hora 
del dia mediante un sencillo esculo, que se enseñará 
mas adelante, 

26. Un reloj que marca el tiempo medio debe encon- 
trarse de acuerdo con el tiempo verdadero en los dias 
indicados en el párrafo anterior. Consideremos, pues, 
las diferencias que se notan en las tres especies de tiem- 
po de que hemos hablado. 1.® El tiempo sideral se cuen- 
ta desde cero hasta veinticuatro horas, partiendo del ins- 
tante en que el equinoccio V pasa por el meridiano su- 

f)erior. Es verdad que este punto no se distingue por 
a existencia de astro alguno en él, pero siendo la as- 
censión recta de una estrella cualquiera marcada en 
tiempo, igual á la hora de su paso por el meridiano, es 
claro que un astro cualquiera estará en el meridiano á 
la misma hora designada por su ascensión recta en tiem- 
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po. He aquí por qué el tiempo sideral designa la as- 
censión recta actual del zenit ó del m«dio del cielo, 'y 
por tanto con solo observar el paso de una estrella, se 
tendrá el tiempo sideral. 

27. La hora solar verdadera se obtiene por el paso 
del centro del sol por el meridiano según se ha dicho, 
y también se puede conocer cualquiera hora verdadera 
sobre un cuadrante solar bien construido. £1 tiempo 
medio se obtiene buscando el tiempo verdadero, y te- 
niendo presente su diferencia con el tiempo medio se- 
gún la tabla adjunta. Si se quiere, por ejemplo, cono- 
cer la hora media el 18 de Octubre, época en que el sol 
avanza 14' 42" sobre el tiempo medio, será preciso qui- 
tar 14' 42" de la hora indicada por el sol, de tal suerte 
que al mediodia verdadero, el reloj deba mostrar 1 1 ho- 
ras, 45' 18". 

28. Esta ecuación del tiempo no es rigurosamente la 
misma cada año para la misma fecha ; pero la varia- 
ción es poco importante y la tabla indicada puede ser- 
vir sin error notable cuando no se requiere una grande 
exactitud en el conocimiento da la hora media. Para 
que un péndulo, que mide el tiempo medio esté bien ar- 
reglado, es necesario que se retarde cada dia respecto 
de las estrellas 3* 65" y iV jj® segundo de tiempo me* 
dio. 

29. Se observará que en el mes de Octubre la dimi- 
nución de los dias artificiales parece sudeder con mu- 
cha rapidez ; la razón es, que avanzándose entonces el 
sol cerca de nn cuarto de hora respectQide una persona 
cuyo reloj mide el tiempo medio, el sol se pone un cuar- 
to de hora antes de lo que indica el reloj : es verdad 
que por la mañana sale el sol un cuarto de hora antes de 
lo que debiera ; pero nuestras costumbres y las nieblas 
ordinarias en la mañana, nos hacen poco sensible esta 
circunstancia. Lo contrario se observa á mediados de 
Febrero, en que el sol se retarda cerca de un cuarto de 
hora respecto del tiempo medio, de modo que uno cree 
que los aias aumentan con mucha rapidez al comparar 
8U reloj con la entrada de la noche» 
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80. Si se quiere reducir un número de ghuloa de aa^^ 
ceusíon recta á tiempo medio, esto se hará teniendo pre« 
senté la razón de 15° por hora> es decir, se dividirá por 
15 : de otro modo es aun mas sensible, á saber : tenien- 
do presente que 15° : 1 **°'* : : 60 : 4, se multiplicará 
el número dado por 4, lo que equivale á convertir los 
grados en minutos, los minutos en segundos, los Se- 
ffundos en terceros, &.% de donde será después mui 
fócil sacar las horas, minutos, segundos, 6c. ^ Por ejem- 
plo, 123** 43' 27*' fj de segundo, se reducirán á tiem- 
po medio del modo siguiente : multipliqúese todo el nú- 
mero dado por 4, lo que nos dará 494' 53" 50'" y -^ 
de tercero, y dividiendo luego por 60 para sacar el tiem- 
po, se obtendrán 8 horas, 14' 53" y -^ de segundo. 
Kecíprocamente si se quisiere convertir un tiempo da- 
do en grados, se dividirá primero por 4, lo que cambia» 
rá los minutos en grados, los segundos en minutos, los 
terceros en segundos; por ejemplo: 8 horas, 14' 53" 
•ffo de segundo, cuya cuarta parte es 2 horas, 3' 43" 
■^ de segundo, ó 123' 43" 27'" -¡V de tercero, dan 
inmediatamente, convírtiendo el tiempo en espacio, 123° 
43' 27" y fo de segundo. 

31. Si los astrónomos cuentan las horas del dia as- 
tronómico desde cero hasta veinticuatro horas princi- 
piando en el mediodia, práctica que siguió en España 
el Rei Alfonso X llamado el Sabio, no es así respecto 
del dia civil ó medio de que usamos en la sociedad. Ia>s 
ejipcios empezaban á contar las horas desde la media 
noche, y esta piáctica la adoptaron Hiparco, Copérni- 
00 y otros astrónomos, la misma costumbre siguen hoi 
ca9Í todas las naciones de la Europa contando doce ho- 
ras hasta mediodia y otras doce horas hasta la media 
noche. La hora contada según los astrónomos, se llama 
astronómica, y del segundo modo europeas. 

32. Los antiguos árabes y los umbros, empezaban á 
contar el dia como los astrónomos ; y los romanos co- 
mo nosotros. Los atenienses, los judíos, los italianos» 
los turcos y los chinos, empiezan al ponerse el sol : los 
griegos modernos, á ejentplo de los babilonios, empiezan 
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á nacer er sfol. Dé edte modo se dice, pot ejeiiiplo : qti6^ 
én Venezuela el dia 21 de Marzo se pone el sol á Ia9i9 
de la tarde, en Italia á las 24 y en Babilonia á las doo0 
del dia. Las horas principiadas á contar desde el ocaso 
del sol se llaman horas italianas, y desde el nacimiento 
babilónicas, todas contadas de seguida hasta 24. 

83. Ijos judíos antiguos y los árabes dividieron el 
dia artificial, mayor ó menor, en 12 horas y lo misma 
la noche/ Estas horas llamadas judaicas eran mayores 
en los dias mayores y menores en los menores, suce- 
diendo lo mismo con las horas nocturnas. Ademas de 
esto, los judíos y los romanos dividían las 12 horas del 
dia en cuatro partes iguales, que llamaban horas, pru 
fna, tercia, sexta y nona. La hora 1.* comprendía el es- 
pacio de tiempo que corre desde las 6 hasta las 9 de 1^ 
mañana: la 8.% desde las 9 hasta las 12: la 6.% desde 
las 12 hasta las 3 ; }r la 9.*, desde las 3 hasta las 6 de la 
tarde. Con esta división se esplica la aparente contra- 
dicción entre San Mateo y San Juan Evangelista sobre 
la hora de la muerte del Kedentor, diciendo el primera 
que fué casi á la hora 9.^ y el segundo á la hora 6.% 
lo que debe entenderse del fin de la 6.^ y cerca del 
principio de la 9.* Dividían también la noche en cua* 
tro partes iguales que llamaban vigilias, de las cuaiet* 
la I.*" empezaba á tas 6 de la tarde, la 2.* á las 9 de la 
noche, la 3.^ á media noche y la 4.^ á las 3 de la ma« 
drugada, tomando de aquí su nombre algunas festivi* 
dades nocturnas de la iglesia. 

84. Semana es el espacio de tiempo que comprende 
siete dias de tiempo medio. Esta división parece naci- 
da del número de los dias de la creación. Los patriar* 
cas judíos la adoptaron, y de ellos pasó á la mayor par** 
te de las naciones. Los. persas pannos y al^^os pue* 
blos de la India no contaoan por semanas, smo por lu« 
lias ó lunaciones* El nombre de Neomenia se daba en- 
tre los pueblos antiguos al dia de la luna nueva ó es 
que la luna está en conjunción con el sol. Un año co* 
mun se compone de 52 semanas; pero como 52 vezee 
7 no producen sino 364, es predeo que el dia en que 
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termina el a8o tenga el mismo nombre que el dia en 
Tfne principia, y por consiguiente ese dia se repite en 
un año 53 vezes : si el año fuere bisiesto el dia 30 de 
Diciembre tendrá el mismo nombre que aquel en que 
principió el año y el 31 el siguiente. Lo mismo suce- 
de respecto de cualquiera otra fecha: por ejemplo, el 
5 de Abril de un año tiene el mismo nombre que el 4 
de Abril del año siguiente; por tanto, conociendo el 
nombre del dia con que principia un mes, el nombre del 
dia siguiente será el inicial del mismo mes en el año 

Eróximo venidero; pero si el 29 de Febrero de un año 
isiesto quedase comprendido en la cuenta, seria nece- 
sario avanzar dos dias en lugar de uno. 

35. Es útil observar que en un mes cualquiera los 
números 1, 8, 15, 22 y 29 colocados de 7 en 7, mar- 
can dias de un mismo nombre. Conservando en la me- 
moria estos números v el nombre del dia 1.® de cada 
mes, se tendrá con facilidad el nombre de los otros dias 
del mes. Si, por ejemplo, se sabe que el mes comien- 
za por un sábado, se concluye inmediatamente que los 
dias 8, 15, 22 y 29 de dicho mes son también sábado: 
si luego se quiere conocer el nombre del dia J 9, es de- 
cir, cuatro dias después del 15, se contarán cuatro dias 
idespues del sábado y se encontrará que el dia 19 es 
un miércoles. 

36. Los nombres de los dias de la semana traen su 
origen de los principales planetas que conocieron los 
antiguos, á los cuales los habian consagrado sus astró- 
mos. Así, el sábado que entre ellos era el primero, 
estaba consagrado á Saturno, el domingo al Sol, el lu- 
nes á la Luna, el martes á Marte, el miércoles á Mer- 
curio, el jueves á Júpiter y el viernes á Venus. Pero 
se observa que los antiguos al nombrar los dias de la 
semana no siguieron la disposición de las órbitas de los 
planetas se^n ellos los colocaban, que era en el orden 
siguiente: Saturno, Júpiter, Marte, el Sol, Venus, Mer- 
curio y la Luna, estando la tierra inmóvil en el centro : 
luego si hubiesen seguido este orden, como parecia na*- 
iurSy dando á cada día d^ la semana el nombre de uno 



de los planetas, estos días estarían dispuestos del iik^" 
do siguiente : sábado, jueves, martes, domingo, viernes, 
miércoles y lunes. ¿Cual fué, pues, la causa que influ- 
yó en que los arreglaran de otro modo? He aquí lo que 
se puede responder á esta pregunta: 

37. Habiendo puesto los antiguos bajo la protección 
de algún planeta no solamente los dias sino también las 
horas de cada dia, es natural pensar que los días toma-* 
ban el nombre del planeta que regia en su primera ho- 
ra. De este modo lo que nos parecía una especie de 
desorden será un verdadero orden; porque se habrá lla- 
mado el dia de Saturno, que es nuestro sábado, aquel 
cuya hora primera está bajo la dirección de Saturno, 
hallándose las seis siguientes bajo el predominio de los 
otros seis astros indicados : la hora octava, la décima- 
quinta y la vigésima-segunda volvían á estar también 
siguiendo siempre el mismo orden bajo la dirección de 
Saturno: la 23.* estaría bajo la dirección de Júpiter: 
la 24 * bajo la dirección de Marte; y pot consiguiente 
la primera hora del día inmediato se hallaba bajo la di- 
rección del Sol que daba su nombre al día domingo, 
volviendo á predominar en las horas 8.*, 15.* y 22.% 
estando sometida á Venus la 23.% á Mercurio la 24,* 
y por consiguiente á la Luna la primera hora del tercer 
dia, que es nuestro lunes, y así de los demás. 

38. El Papa San Silvestre quiso desterrar de la igle- 
sia católica el uso de nombrar los días como los genti- 
les, y ordenó que se denominasen ferias, esceptuando 
el domingo en que mandó también que empezase la se- 
mana, en atención á la resurrección de Jesucristo. Dis- 
puso que el domingo se denominase dies dominica, que 
al liínes se diese el nombre de feria segunda, al martes 
de feria tercera, &,* Efectivamente la iglesia obede- 
ció el precepto de su cabeza ; pero no así las naciones, 
con escepcion de los portugueses é italianos que. adop- 
taron la reforma ordenada por d Papa. 

39. La palabra mes tiene varias acepciones : dare- 
mos, pues, á conocer las mas usadas é importantes. Cua- 
tro semanas 2 dias y cerca de f^- de otro, ó lo que es 



lo misino, 30 días, 10 horas¡ 29^ y 4" componen un mes 
solar medio, que es el tiempo durante el cual nos par 
rece correr el sol un signo ó la duodécima parte de la 
eclíptica. Mas atendiendo al movimiento del sol, los me- 
ses solares no son de igual duración, porque el sol nos 
1)arece mas tiempo en los signos septentrionales que en 
os meridionales. La duración del mes solar medio se 
obtiene dividiendo 365 dias, 5 horas, 48' y 48" por 12, 
cuya división da el número que hemos indicado. 

40. Los meses civiles ó comunes se computan siem- 
pre de 30 dias enteros, que es el número que se acerca 
on lo posible á la duración del mes solar; sin embargo» 
los meses de que se compone nuestro año no constan 
de un numera igual de dias. Los versos siguientes sir* 
ven para conáervar en la memoria el número de dias de 
que consta cada mes, á saber : 

Veintiocho diaa cueatalFcbc^n^ 
■ Pero Setiembrelcon Abril, 

Junio y Noviembreltienen 30, 
ETn'los demás " 

Treinta y uno oeniarát: 
Si %1 afio bisiesto fuere 
Da á Febrero 29. 

41. El número de meses del año no ha' sido siempre 
el mismo en todas las naciones^ ni todas han tenido el 
mes solar por medida del tiempo ; por ahora espondre- 
mos solamente el origen y progresos de la formacioa de 
nuestros meses, que están generalmente adoptados por 
todo el mundo civilizado. 

" 42. En este punto como en muchos otros adoptaron 
los españoles y por consecuencia sus colonias las cos- 
tumbres de los romanos del siglo de Augusto. Rómulo, 
fundador de aquella ilustre República, solamente esta- 
bleció diez meses compuestos de 304 dias, siendo el 
primer mes Marzo. Fué caprichosa la distribución que 
nizo de los dias para cada mes y ella misma no es bas- 
tantemente conocida : así es que algimos autores creen 
que sus meses eran unos de 20 dias y otros de 55 ; y 
otros autores aseguran que Marzo, Mayo, Julio y Oc- 
tubre, tenían desde entonces 31 dias, y 30 Abril, Junio, 



Agosto, SetiembM, Novienbre y Dideoibre: esto 
timo es lo mas probable. 

43. A Róniulo sucedió Nubm, que algo mas instruí^ 
do, compuso el año de doce meses lunares ó 354 dtas^ 
añadiéndole uno mas, respetando la superstición que 
tenia par dichosos los números imjtares. Los dos me« 
•es que añadió fueron Enero y Febrero, el primero con 
S9 dias y. el segundo con 28, y los colocó al principio 
del año ó antes de Marzo, quitando un dia á todos ios 
meses á que Rómulo había puesto 30. De este modo 
quedó un solo mes, Febrero, con número par de dias» 
estando por esto consagrado á los funerales y expiacio* 
nes, considerándosele como un ipes nefasto. Como el 
año de Numa no convenia con el año solar, pues era 
menor en mas de diez dias, dispuso ademas, que en lo 
sucesivo se intercalasen cada dos años 22 ó 23 dias, ó 
el número conveniente, dejando esto al arbitrio de los 
sacerdotes. La intercalación se hacia entre el 23 y el 
24 de Febrero, de tal suerte que después de haber con« ^ 
tado 22 y 23 de Febrero, se volvia á contar uno, dos, * 
tres, &.<^, hasta 22 ó 23 del mes Uansado mercedonia^ 
no, continuando en seguida 24, 25, &.* hasta 28 de Fe- 
brero. Así, pues, un período de cuatro años según el 
calendario de Numa daba el resultado siguiente : 
12 3 4 años 

355 377 355 378 dias ; por con- 

siguiente la duración de 24 años era de 8.790 dias, y 
Numa ordenó oue á cada uno de los cuatro últimos años 
de mes mercedoniano, de un período-de á124, se les su- 
primiesen seis dias, de modo que constaban solamente 
de 371 y 372 dias, y esta supresión de 24 dias, hacia 
que los 24 años tuviesen solamente 8.766 dias, número 

;ue da para cada año 365 dias y un cuarto. £1 mes de 
^ebrero estaba antes de Enero, pero los decemviros lo 
colocaron después por motivos políticos en el año 459 
antes de nuestra era. Desde Ñuma hasta Julio Cé* 
sar, un calendario tan poco acomodado á la inteligen* 
cia común y á disposición de los pontífices paganos, ya 
por negligencia, ya por superstición, ó ya en fin, por un 
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uso arbitrario del poder, sirvió solo i saciar la pasión 

dominante de los que» lo arreglaban, quienes aumenta- 
ban ó disnainuian los años según conyenia á los intere- 
ses políticos de que estaban afectados. 

44. Después que César se apoderó del supremo po- 
der civil y religioso de Roma, queriendo evitar la con- 
fusión que resultaba de semejante estado de cosas, pues 
las fiestas de otoño, por ejemplo, se celebraban en es- 
lío, con consulta del célebre alejandrino Sosigenes, ar- 
regló el año que de su nombre se llamó desde entonces 
Juliano, é hizo que el año 708 de la fundación de Ro- 
ma, y 41 antes del nacimiento de Jesucristo, constase 
de 445 dias, ordenando que en lo sucesivo se compu- 
siese de 365 dias y 6 horas, para lo cual añadió á Ene- 
ro, Agosto y Diciembre dos dias, y uno á Abril, Junio, 
Setiembre y Noviembre, disponiendo ademas que con 
las seis horas restantes se formase un dia cada cuatro 
anos y se añadiese á Febrero que en tal año tendria 29 
dias. De aquí le vino á dicho año el nombre dé bisies- 

"* to, porque los dias 24 y 25 de Febrero se llamaban en 
laiin sexto calendas martii : es decir, habia dos dias 
sestos quees lo que quiere significar bisiesto ó bis sexto. 
£1 mes de Julio que desde Rómulo se habia llamado 
quintilj por ser el quinto, recibió el nombre de César, 
como posteriormente el de Agosto que por ser el sesto 
se llamaba sextil recibió de Augusto el nombre que hoi 
tiene. £1 año de la reforma de César se ha llamado año 
de la confusión* 

45. £n cada mes de los romanos habia tres dias no- 
tables, á saber: el de las calendas que era el primero 
del mes de donde viene la palabra cedendarío, el de las 
nonas el dia 5 consagrado á la memoria del Rei Servio 
Tulio reverenciado por los romanos, y el de los idus que 
era el dia 13 ; pero en Marzo, Mayo, Julio y Octubre que 
tenian 31 dias, las nonas eran el 7 y los idus el 15, És- 
ta distribución está bellamente descrita en los cinco 
Tersos siguientes: 
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IMnft diM neniui cujum m cMt dicU calente |^ 
Sex Majus nonas, Octooer. Juliiis et Mart; 
CUiatn^r ai refíqui : dabit iaos ^iKbet acto-; 
iñde áieñ reli^iiOB «canea dic eme caleadaf , 
Ctvos retro numerans dices á mense sedente. 

46. El ano julisuio Hgi6 sin corrección alguna todo 
el mando conocido hasta el de 1582 de Jesucristo, en 
qua í^ hizo una nueva reforma, C<Hno el verdadero ano 
90I9X no se compone exactamente de 365 dias y 6 ho- 
xaS} sino 365 dias 5 horas 48' 48" se le anadian al ano 
II' 12" demás, cuya cantidad, aunque mui pequeña, 
repetida por el espacio de 1255 años que habian pasa- 
do desde el concilio de Nicea, se hizo mui considerable, 
de tal suerte que el equinoccio de Marzo que debia su- 
ceder el 21 de este mes se verificaba el 1 1, «s decir, 

3ue los equinoccios se encontraban adelantados 10 dias 
e la fecha en que debian fuceder. Esta anticipación, 
que hubiera ido en aumento si no se hubiera remedia- 
do^ habría podido causar mucho trastorno en el oficio 
eclesiástico. Por esta razón el Papa Gregorio XIII, rei- 
nante entonces, después de haber consultado los ipejo- 
res astrónomos, hizo suprimir dichos diez dias en el 
nies de Octubre del espresado año, ordenando que el 
5 fuese el 15, y para prevenir los errores futuros des- 
pués de haberse calculado que lo que se empleaba de 
mas en cada año formaba un día entero H cabo de cer- 
ca de 133 anos, dispuso que se omitiesen tres bisiestos 
en el espacio de 400 años. Ésla omisión se ha verifi- 
cado ya en los años de 1700 y 1800, que debiendo ser 
bisiestos no lo han sido, como tampoco lo será el de 
1900; pero sí el de 2000 y así en adelante, de tal suer- 
te, que en e! espacio de 400 años solo se intercalim 97 
dias en lugar de 100. Esto es lo que se ha llamado re- 
fomia del calendario ó calendario gregoriano. 

47. Como los 1 1' 12" -jVA- de segundo por año, pro- 
ducen un día en 128 años y medioen lugar de 133, for- 
mará esta diferencia un día de error al cabo de 3.200 
aSoa, es decir, bácia el año de 4800 ; luego se necesita- 
rá enlóiMse» omitir otro bisieato* £1 año corregido por 

2 
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Gregorio XIII se ha llamado especialmente año lilianOf 
porque el Papa se sirvió con particularidad para su cor- 
rección de Luis Lilio, gran matemático de su tiempo. 
La corrección gregoriana ha sido adoptada por la ma- 
yor parte de las naciones, menos por la Rusia y los cris- 
tianos del rito griego, cuyo año principia hoi doce dias 
después del nuestro : así, por ejemplo, el 29 de Enero 
tienen ellos el 17. En la correspondencia con estos pue- 
blos se acostumbra poner la fecha en forma de quebrad 
do, poniendo por numerador la fecha griega ó rusa, y 

Íor denominador la gregoriana, escribiéndose así ü de 
¡liero.- Los últimos que adoptaron la reforma grego- 
riana fueron los ingleses en 1752. 

48. Habiendo introducido Julio César el año bisiesto 
y usándolo aun nosotrt)s, importa conocer cuando un ano 
será bisiesto. Para ello seTÜvide el número que indica 
el año dado por 4, y si no queda residuo alguno, el ano 
será bisiesto : si quedase residuo este indicará el nú- 
mero de años que han pasado desde el último bisiesto, 
S también dará á conocer cuantos años faltan para que 
egue el bisiesto siguiente. Si, por ejemplo, se nos pre- 
guntase si el año de 1846 será bisiesto, dividiremos el 
número por 4, y observando que hai un residuo 2, di- 
remos que en 1846 habrá dos años que pasó un año bi** 
siesto que será el de 1844, y que el año de 1848 tam- 
bién será bisiesto. Otro método' hai para conocer si el 
año será bisiesto, y consiste en dividir por 2 el año da- 
do, y si las dos mitades son números pares, el año será 
bisiesto, si las dos son números impares ó fraccionarios, 
el año no es bisiesto. 

49» Hemos esplicado todo lo relativo á nuestros me- 
ses y años solaces, hablaremos ahora de los lunares. La 
duración de la revolución de la luna al rededor de la tier- 
ra relativamente á un punto fijo en el espacio, ó lo que 
es lo mismo, el tiempo que gasta en volver á la misma 
longitud es solo de 27 dias, 7 horas, 43' 4" -^ de seg. 
que es lo que se llama mes lunar jperiódico* El tiem- 
po que trascurre entre dos conjunciones consecutivas 
de la luna con el sol es mayoi; que el del mes lunar pe- 
riódico, y consta de 29 dias, 12 horas, 44' 2" y -^ de 
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segundo, todo de tiempo medio, y esto es lo que se lla- 
ma mes lunar, ó mes lunar sinódico, ó lunación. Avan- 
zando la tierra en la eclíptica cerca de 29*^ durante una 
revolución sinódica de la luna, causa la diferencia que 
se ha notado entre los meses periódicos y sinódicos ; 
porque es preciso que la luna corra un arco de cerca 
de 29$" mas que su vuelta entera para alcanzar al sol, 
y para correr este arco necesita 2 dias, 5 horas, 58" y 
^oV d^ segundo, que unidos á la duración del mes 

Sexiodico lorman la del sinódico. Por tanto, según lo 
Lcho, una lunación entera se compone de 29 dias-jiLaL 
gomas demedio, y por esta razón en el uso civil 
se hacen los meses sinódicos alternativamente de 30 y 
de 29 dias. Los meses sinódicos de 30 dias se llaman 
meses llenos, y los de 29 meses huecos, 

50. Doce meses lunares sinódicos ó dooe lunacio- 
nes, no hacen mas que 354 dias y cerca de un tercio 
de otro, lo cual forma un año once dias mas corto que 
el año solar ; de manera que al cabo 9e 3 años el prin- 
cipio del año lunar se habrá anticipado 33 días al del 
ano solar, y al cabo de 6 años 66 dias, 6c.^ Pero á fin 
de que los años solar y lunar comienzen siempre con 
corta diferencia al mismo tiempo, luego que hai 30 dias 
de mas, se les emplea para componer un décimo-tercio 
mes lunar, al cual llaman los astrónomos mes embolís- 
mico. En el espacio de 19 años hai siete que tienen 13 
meses lunares o lunaciones cada imo, y por consiguien- 
te siete meses embolísmicos. Mas adelante tendremos 
ocasión de estendemos sobre esta materia. 

51. Se llamó año de Hiparco un año compuesto de 
304 años, en cuyo espacio hai exactamente 3,760 me- 
ses lunares sinódicos. Diósele á este período el nom- 
bre de grande año de Hiparco^ porque este astrónomo 
fué su inventor. Es evidente que este período al fin del 
cual vuelven á verificarse los novilunios y plenilunios 
en los mismos dias y horas que al principio, es mucho 
mas exacto que el ae Methon, llamado ctdo lunar. Pa- 
ra terminar esta lección, diremos : que se llama siglo, 
la duración de cien años, y evo, la de mil. 
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52. La reyolucion 6 período de 19 años solares al fiíi 
de los cuales vuelven á verificarse los novilunios y ple- 
nilunios en los núsmos dias en que se habian verificado 
19 años antes, pero en horas diferentes, es lo que se 
llama dclo /uñar. Inventó este período Methon, oéle- 
bre astrónomo de Atenas, quien observó que al fin de 
19 años solares caian los novilunios en los mismos otton - 
tsBidoi IsH meses en que habian sucedido 19 años an- 
tes, por lo cual se llamó ciclo lunar. Pareció tan her- 
mosa esta invención á los «tehienses y la creyeron de 
tanta utilidad, que en el año 433 antes de nuestra era 
ordenaron que se escribiese sobre la fachada del tena- 
pío de Minerva en letras de oro, el número que señala- 
ba este ciclo, por cuya razón se le llama en ^ dia in- 
diferentemente dclo lunar ó áureo número, 

53. Verificándose la conjunción de la luna con el sol 
después de 29 dias, 12 horas, 44* 2" -f^ de segundo 
de tiempo medio, en lugar de componer 12 lunaciones 
un año solar, solo hacen 354 dias y J de otro con corta di- 
ferencia, de donde se sigue que si la luna es nueva al 
principio de un año, no lo será al principio del año si- 
guiente, pues entonces tendrá 1 1 dias de edad, dé tat 
suerte, que pasados 3 años se habrán verificado 37 lu- 
naciones y cerca de 3 dias mas. Paáados 19 años se ha- 
llarán los novihmiqs y plenilunios en los mismos cuan- 
tos de los meses, pero no en las mismas horas, pues se 
verificarán como hora y media antes. Es, pues, claro, 
que 19 años ó 228 de nuestros meses solares corres- 
ponden, con corta diferencia, á 235 lunaciones. 

^ 64. Durante estos 19 años debe haber 12 años luna- 
res de 12 lunaciones cada uno y 7 años lunares de 13 
lunaciones cada uno. La razón de ésto es que 19 anos 
kmares de 12 lunaciones cada uno son 209 dias mas 
cortos que 19 años solares; pero 209 dias son precisa- 
mente 6 lunaciones de á 90 dias cada una y otra mas 
de á 29 dias ; luego para que el princtjHO del afie kmar 



coincida con el del ano solar al cabo de 19^ aioe, es ne- 
cesario concel¿r en dicho espacio 7 años Itoiares de 18 
lunaciones, y son el 3.% el 6.*», el 9.*, el 11. •, el 14.*, el 
17.^ y el 19.® del délo lunar: los seis pimerosde es^ 
tos anos son un día mas largo que el último, porque S6« 
gun lo dicho el 7.® de los meses intercalsuios ó embo* 
lísmicos es de 29 días. 

55. £1 ano en que principioinuestra era fué el 2.^ 
del ciclo lunar; y así cuando se quiera hallar el año del 
cicl^ lunar, ó el áureo número para un aSo cualquiera, 
porejemplo, para el de 1839, debe añadírsele uno á es* 
ta ca^Hidad y dividir 1840 por 19, el cuociente 96 indi» 
cara los ciclos lunares que iam pasado desde la venida 
del Salvador, y la resta 16 dará á conocer que el año de 
1839 era el 16.® del ciclo hmar corriente. Cuando no 
queda resta alguna después de la división, el año pro- 
puesto es el último ó el 19 del ciclo lunar, 
^ 56. Hemos dicho que los' novilunios no vuelven co- 
mo lo habia (áreido Methon, precisamente í fat misma 
hora cada 1^ años; la diferencia, pues, de cerca de ho- 
ra y media en que el movimiento de la luna se antici- 
pa al del so], fofma un dia, con corta difei^encia, al cabo 
de 304 años, en cuyo espacio sucede^ 16 «ciclos luna- 
res. Por esta razón el ciclo lunar ó áureo número no 
indica ya con exactitud los novilunios y se han imagi- 
nado otros números llamadqs epacias que se hacen cor- 
responder al número áureo, sirviendo para hallar la 
edad de la luna con mas precisión. 
^ 57. Uámase epacta un número que espresa el de 
los días en que el novilunio precede al principio del aiio 
solar : se inñere, pues, que la epacta proviene del es- 
ceso que lleva el año solar al lunar : es así que segcm 
lo dicho este esceso es de 1 1 diaft ; hiego suponiendo 
que un año solar y uno Imiar comíenzen al mismo tiem- 
po, lá epacta del año siguiente será 11, la del tei^ero 
^ y la del cuarto debería ser 33. Pero no siendo nd« 
cosario qise la epacta sea mayor de 30, poirque este nú* 
mero compone un mes, del número 33 se bajan SO pá* 
ra formar un mes embolísmico ó interealado, y el lesi» 
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dúo 3 será la epactatiel cuarto año, la del quinto será 
14, la del sesto 25, la del séptimo 6, y así de los demás, 
añadiendo siempre 11 á la epacta del año precedente 
para formar la del siguiente, y rebajando 30 siempre 
que la suma forme un número mayor. Si el año cuya 
epacta se busca tiene 1 por número áureo, deberá aña- 
dirse 12 y no 11 á la epacta conocida, porque a este 
año le precede el 19.^ ¿el ciclo lunar, en el cual el mes 
embolismico ha sido de 29 días. 

58. Es mui fácil conocer la epacta de un año cual- 
quiera si se conoce su mimero áureo, y para ello se pro- 
cederá del modo siguiente. Quítese primero una uni- 
dad del, número aurec/, multipliqúese el resto por 11, y 
pártase por 30 el producto : el residuo que haya en la 
partición será la epacta que se busca. Fiindase esta re- 
gla en que la epacta aumenta 1 1 todos los años, y en 
que es O ó 30 cuando el número áureo es 1. He aquí 
la tabla de las epactas que corresponden al número áu- 
reo calculada según los principios de que acabamos de 
hablar. 



N.o áureo 
Epacta... 


1 



2 


3 
22 


4 
3 


5 
14 


25 


7 
6 


8 
17 


9 
28 


10 
9 


11 
20 


12 
1 


13 
12 


14 
23 


15 
I 


16 
15 


17 
26 


18 

7 


19 

!8 



69. Esta tabla debe cambiar con los siglos; de 1.900 
á 2.100, será necesario quitar uno á cada epacta, de 
modo que al año 2.® del número áureo corresponda por 
epacta 10, 21 al año 3.*>, O al año 12.*» y 29 al año I.*» 
Esta alteración depende de la reforma gregoriana y no 
siendo el período de 19 años rigurosamente exacto, es 
necesario cambiar la correspondencia actual de dichos 
números cada 300 años. Los cálculos fundados en la 
epacta suponen en la luna movimientos medios y no in- 
dican el verdadero novilunio sino con un dia de aproxi- 
mación, lo que es bien poco exacto para una revolución 
como la de la luna; pero en los usos civiles el objeto es 
menos indicar las épocas de las fazes de la luna que el 
de fijar las fechas de las fiestas movibles como espon- 
dremos adelante. 
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60. Sirven, pues, las epactas para hallar con aproxi- 
mación la edad de la luna en cualquier dia de un año 

E repuesto, y la operación se hace del modo siguiente, 
lúmese la epacta di?l año con el cuanto del mes y con 
el número de meses que 'hayan pasado desde Marzo in« 
clusive, y lü suma de estas tres cantidades, si no esce- 
de de 30, será la edad de la luna; si escediese, el esce- 
so sgbre 30 será la edad de la luna, siempre que el mes 
sea de 31 dias ; pero cuando el mes tuviere 30, la edad 
será el esceso sobre 29. Supóngase, por ejemplo, que 
se hubiese pedido la edad de la luna para el 15 de Ju- 
lio de 1840 : diriamos 26.de epacta, 16 del mes y 5 de 
meses contados desde Marzo componen 46, de cuyo 
número restando 30 por tener Julio 31, el esceso 16 
nos dirá que el 15 de Julio tiene la luna 16 dias de su 
última conjunción, ó como se dice vulgarmente, 16 dias 
de haber pasado. 

61. Como la epacta de un año espresa la edad que 
tenia la luna al ñn del año anterior, se inñere claramen- 
te que para saber la edad de la luna en el mes de Ene- 
ro> basta sumar la epacta con et cuanto del mes ; y si 
la suma escediere de 30, la diferencia indicará la edad 
de la luna. En el mes de Febrero se sumará la epacta 
con el cuanto del mes, y á la suma se añadirá una uni- 
dad por tener Enero 31 dias, el total indicará la edad 
de la luna, ó el esceso sobre 29 si lo hubiere. La epac- 
ta sirve- principalmente para saber en qué domingo del 
año debe celeorarse la pascua de resurrección como es- 
pondremos mas adelante. 

62. Se llama letra dominical la que en el calendario 
señala el domingo. Siete son las letras que por su tur- 
no llegan á ser dominicales, y son las siete primeras del 
alfabeto. Tanto en el calendario juliano como en el gre- 
goriano, se coloca cada una de estas letras al lado de 
cada uno de los dias de cada mes, poniéndolas según su 
orden alfabético y comenzando por el 1 .** de Enero, á cu- . 
yo lado se halla letra A,B se pone al lado del segundo, 
C al lado del tercero, &•% volvi^dose á poner A al la- 
do del octavo, del 15, &.^ y siguiendo en este orden se 
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e&ccAtraián la» leln» A^ B» C, al lado de loa tres Mti- 
ooos días da Enexo^ por conngi&ente la D se halla al 
lado del primer día de Febrero, pero no teniendo eale 
mes sino 28 días, la D se encttentra también al kdo dá 
primer dia de Marzo, la 6 al lado del piinMr dta<fo 
Abril, y aigiáe&dk> aai vobérá á encontrarse Ja A al lailo 
del 31 de Diciembre, de modo que un año común co* 
mienza y a<»dba con el mismo día de la semana. 

63. £1 año bisiesto no altera en modo alguno la dis- 
posición de estas letras, porque ta letra F que estft al 
lado del 24 de Febrero se repite el 25 del mismo mes. 
Como el año común se compone de 52 sematras y un, 
dia, y el bisiesto de 52 semanas y dos dias^. no pnedA* 
la letra dominical ser la cmsona^ sino que varía todos los 
años según el órden^etrógrado» en el alfabeto. £1 año 
de 1765, por ejemplo, tuva F por letra dominical, el de 
1766 tuvo £, el siguiente D, y he aquí la razón.. Supon- 
gamos que un ano comienza con domingo, la letra domi- 
nical será la A, y siendo un año común todos los dias 
del año á cuyo lado corresponda la letra A, sef án domin- 
gos y lo será por consiguiente el 31 de Diciembre: lúe* 
go el año siguiente comenzará por un lunes y el primer 
domingo de £nero que será el 7, tendrá ásu lado la le- 
tra G, que será la dominical de este año. Por la misma 
razón el tercer año comenzará por un martes, y al lado 
del primer domingo de £nero que será el dia 6, estará 
la letra F dominical de dicho año» 

64. De lo dicho se infiere que el principio de*, un año 
que sigue á otro común adelanta un dia en la semana, y 
que el principio de un año que sigue á uno bisiesto ade- 
lanta dos dias ; y así por ejemplo, el año de 1767 que 
no fue bisiesto comenzó y acabó con un jueves, el de 

1768 comenzó con un viernes ; pero habiendo sido bi- 
siesto no acabó en viernes sino en sábado, y el año de 

1 769 empleó &Ek domingo. 

65. £n los años bisiestos hai dos letras dominicales^ 
de las cuales la una que e& la úUinera de las dos según 
el orden alfabtétieo, rarve desde el principio del año 
hasta el 24 d& Febrero xncltisrve^ y la otra que es la pn« 
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fiura mpre para todo lo demás dei afio. Esto sueede por 
ki «petición de la letca F ea los días S4 y ^ de Fe« 
hrero. El año de V768y por ejemplo, que íaé bisiesto, 
tQTO -por letras dominicaies C y B, faaUendo «ervido la 
C desde el prmcdpio del a&o Iwsta el 24 de Febnro, y 
la B todo lo demás del año. 

66. De Ip aspuesto se sigue, 1.* : (jgae las siete letras 
^imeras del aliabeto llegan á ser domuaicaleB sucesiva- 
Hie]ite,;pero en orden retrógrado : 2.*, que múo hai Usul 
letra dominical en todo d corso «de xm año común ; y 
3.®; que en el año bisiesto iiaí dos letras dominicales, 
de las cuales la última según el órdea alfabético, sirve 
hasta el 24 de Febrero, y la primera todo lo restan- 
te del año« Si no' hubiera años bisiestos, la revolu- 
cion de las letras dominicales se acabaaria en el espacio 
de siete años rigiendo una cada aüo^ y los cuantos de 
los meses y los dias de la semana, serian los mismos 
de siete en siete años ; pero teniendo el año Insiesto dos 
letras dominicales y un dia de mas, el concurso de los 
mismos cuantos de los meses con los mismos dias de la 
semana, se atrasa un dia cada cuatro años, y por con- 
siguiente solo puede verificarse al cabo de 4 vezes 7, ó 
26 años, período que se ha llamado ctcZo solar. 

67. Para hallar la letra dominical que corresponde á 
un año propuesto, es necesario saber el ciclo solar de 
este año, y contarlo circularmente sobre los dedos de la 
msoío esceptuando el pulgar, pronunciando seguidas las 
letras que pueden llegar á ser dominicales, en el orden 
siguiente. I), C, B, A, 6, F, £¡, que para conservar en 
la memoria, será bueno retener siete palabras que piin- 
cipien con ellas, como las siguientes ; Dd, CcRluniy Bo^ 
itU5, Áccipe, Gr^is, Füius, Esto. Siempre que se lle- 
gue al primer dedo se han de pronunciar dos de estas 
palabras, porque los aiños bisiestos tsenen dos letras doi- 
minicales, contando solamente una en cada uno de los 
otros tres dedos. La letra dominical qme se busca será 
la inicial de la palabra que se pronunciare en el último 
lugar, y si se acabare en el primer dedo^ esto indicará 
que el aüo propc»^o es btsiestb, cuyas dos letras do- 
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mínicales son las iniciales de las dos palabras que^ de- 
ban pronunciarse sobre este dedo. En 1767, por ejem- 
plo, cuyo ciclo solar fué 12, la palabra Dei que cae en 
el último dedo con el cual se acaba después de haber- 
los corrido todos tres vezes, indica que la letra domini- 
cal de este año fué D. En 1768 cuyo ciclo solar fué 13, 
las dos palabras CoBlum, Bonus, que caen en el primer 
dedo después de haberlos corrido todos tres yezes tam- 
bién, indican que este año fué bisiesto, y que las letras 
dominicales que le correspondieron fueron C y B, Pa- 
ra un año cualquiera de este siglo la regla será la mis- 
ma ; pero colocando las palabras así : Esto, Dei, Ccr^ 

lum, 4"-* 

68. La letra dominical también puede hallarse sin 
conocer el ciclo solar, bien corresponda el año á la épo- 
ca anterior á la corrección del calendario, bien á la pos- 
terior, buscando por qué dia de la semana comienza el 
año propuesto, y sé hará del modo siguiente : 1.°, quí- 
tese una unidad al año propuesto : 2.*', añádase al res- 
to el cuarto de su valor, (despreciando los quebrados) 
para el número de los bisiestos : 3.®, si el año propues- 
to es anterior ^á la corrección del calendario, divídase 
por 7 la suma entera ; y si el ano propuesto es poste- 
rior, antes de la división por 7, réstese de la suma una 
ci\ntidad igual al número de dias suprimidos por la cor- 
rección (que son 10 para el siglo XVII, 11 para el 
XVJII, 12 para el XIX, &.*) : el resto de la división 
ó el mismo qívisor cuando no haya resta, indica con qué 
dia de la semana principia el año propuesto. Si queda 
1, el año comienza con domingo, si 2, con lunes, &.*, 
y si no queda nada, el año comienza con sábado. Sabi- 
do el primer dia del año, será fácil saber la letra domi- 
nical que le corresponde según lo espuesto. 

69, La letra doniinical aplicada al primero de cada 
mes, se llama letra ferial, y sirve para conocer con qué 
dia de la semana comienza clialquier tííes. La letra fe- 
rial de Enero es A, la de Pobrero D, la de Marzo 
también D, la de Abril 6, la de Mayo B, la de Junio E, 
la de Julio 6, la de Agosto G, la de Setiembre F, la de 
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Octubre A, la de Noviembre D, y la de Diciembre F. 
Para retener con mas facilidad laa letras feriales que 
corresponden á cada mes, se han comprendido en una 
frase compuesta de doce palabras,* cuyas iniciales re- 
presentan las letras feríales SQgun el orden que guar- 
dan. Esta frase es la siguiente : A Dios Don Gacion 
Bravo El Generoso Comandante^ Fiel Apoyo I)e Fran- 
da» 

70. Para saber con qué dia de la semana comienza 
un mes cualquiera, debe conocerse la letra dominical 
del año : conocida esta letra debe compaVarse con ella 
la letra ferial, y si es la misma, el mes comienza con 
domingo : si la letra ferial sigue inmediatamente á la 
dominical según el orden alfabético, el mes comienza 
con un lunes : si dista de ella dos lugares en el mismo 
orden, el mes comienza con martes, &.*; si al contra- 
rio, la letra ferial precede inmediatamente á la domini- 
cal según el orden alfabético, el mes comienza con un 
sábado ; si la precede dos lugares, el mes comienza en 
▼iémes, &.^ Supongamos que se quiera saber en qUé 
dia comenzó el mes de Mayo de 1767. Riendo el ciclo 
solar 12, la letra dominical es D, y como la letra ferial 
de Mayo es B, y la B precede dos lugares á la letra D,. 
se infiere que el mes de Mayo de 1767, comenzó en 
viernes, y así de lo demás. 
'*^ 71. El período de 28 años al cabo del cual vuelven 
á coincidir exactamente todos los cuantos, de los meses 
con los mismos dias de la semana, es lo que se llama 
ciclo solfLr, Se necesita el espacio de 28 años, porque 
estando compuesto el año bisiesto de 52 semanas y 2 
dias, el concurso de los misnaos cuantps de los meses 
con los dias de la semana, se atrasa un dia mas de lo 
que sucede en los años comunes en cada cuatro años. 
Es, sin embargo, cierto que los mismos cuantos de los 
meses se hallarán muchas yezes durante el intervalo de 
los 28 años en los mismos dia^ de* la semana ; pero so- 
lo en los años comunes y niuica en los bisieiftos, y ade- 
mas sin que los años siguientes respectivos sean coin«- 
cidentes ; por ejemplo, el ano 8.^ y el 19.^ del ciclo so- 
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lar «6 pasnceráii al 2.^ y tendrán la misma letra 
nical ; pero d 9.^ aunque sigue iniBediatanieate al 8.% 
no se paieceoEá al 3»° que siguie inmediatamente al 2.% 
y así en otros casos,, de tal suerte que los anos wk se 
seguirán en el mismo orden que al pdndpio, sino Aar 
pues de 28 años. Los anos bisiestos de cada ciclo,, que 
serán, siete, en nada se parecerán, pues tendrán letras 
dominicales diferentes. 

72. El año del nacimiento de Jesucristo era el 10«^ 
del ciclo solar ; y así el que quiera hallar el número del 
ciclo solar paora un año propuesto, por ejemplo, paiu el 
año de 1767, debe añamr 9 á la data del año y partir la 
suma 1776 por 28 : el cuociente 63 indicará los ciclos 
solares que han pasado hasta dicha fecha, y la resta 13 
señalará el numero del cicla solar corriente. Cuando no 
queda resta, el año será el último ó el 28 del ciclo, £1 
ciclo solar y el lunar no coinciden sino al cabo de 28 
yezes 19 ó 532 años. Este período de 532 años ha si- 
do llamado período DiomcianOy porque Dionicio el Ezi* 
guo fué el primero que lo observó el emo de ^26, ha- 
cieodo coincidix las ñestas de pascua de Resurrección 
en las mismas fechas del calendario juliano que habían 
sucedido 532 anos antes. 

73. Un período ó revolución de 15 años es lo que se 
ha llamado ciclo de la indicción romana^ este período 
es puramente arbitc^rio pues nada tiene de astronómi- 
co : su or^n es incierto y no sabemos de qué utilidad 
pueda ser* Congetiirase que Constantino Magno lo in* 
tn)dujo el año de S12, á fin de que en Jo suce^vo no se 
contasen los años por olimpiadas sino por indicciooaa. 
Otros han creído que este modo de contar estaba ya en 
uso cuando nació iesucrislo*,. y que era referente al mo^ 
do con qoe los emperadocc» romanos coloraban los im* 
puestos. £1 año del nacimiettto de Jeaucrisl» fué el4L? 
de la indicción, y así peara conoeer la indicción de im 
año propueslo. deben añadirse 3 á. la data dd «ño y di- 
vidir la suma por 15: la Ksta ó el uinxnfliviaiflr mdif 
earán el «ño de faiLBidieawii. 

74. L& cevotuckm de 7«960 ano» idfin de kftOHdei 



■v^ 



Z7 

loE txe» ciclos solar, lunar y de la indicción vuelven i 
comeozar juntamente, es lo que se ba Uamadoperíodlo 
jtdianOf denominación dada por Escalígero, fundado en 
que los anos de que se considera está compuesto, son 
julianos. El número 7.980 es el producto de los tres, 
28, 19 y 15. Este período constituye una era famosa 
en Cronología, y los historiadores se sirven de él prin- 
cipalmente para fijar los acontecimientos anteriores á la 
Tenida de Jesucristo. 

75. Una de las propiedades de este período es ser- 
vir para conocer el numero característico de cada ciclo 
correspondiente á un año cualquiera. Para ello es pre- 
ciso saber que nuestra ^ra comenzó el año 4714 del pe- 
ríodo juliano : sumando pues, 471 ^ con la data del ano 
cuyos ciclosse quieran conocer, y dividiendo el total por 
28, 19 ó 15, el residuo, si lo hubiere, indicará el año 
del ciclo, y si no lo hubiere lo será el mismo divisor. 
No se ha fijado arbitrariamente el principio del período 

* juliano á los 4.714 años antes ddKa venida de Jesucris- 
to ; sino que fué preciso ocurrir á una época tan remo- 
ta para encontrar un año que fuese á la vez el primero 
de los tres ciclos, y hasta que no trascurran los 7.98Q 
años, no volverá á suceder que el año primero de los 
tres ciclos coincida en un solo año. Si nos atenenoos á 
los cronologistas que fijan la creación del mundo á los 
4.004 años antes de puestra era, encontraremos que el 
principio del período juliano precede á la creación did 
mundo en TMaños, y teniendo esto presente será ficil 
esicontrar el ano del período juliano que con*esponde á 
uno cualquiera de la era del mundo. Si se nos pregim^ 
tase, por ejemplo^ á qué año del periodo juliano corres- 
fxjnde el de 18B3, sumariamos este número con 4.713^ 
61o que es lo miscno^ sumariamos los tres números TQA^ 
4:.004< y 1833,y el total nos diría que dicho año co^d»* 
ponde al 654^5ael período juliano. 

76, losé Escalígero inventó este pevíodo ^paia Coíkr 
ciliio: lo» sistefloasque dividian á los crondogiiáAs uh 
hm 1& duxftcÚMx del tiempo que ba corrido despufis del 
püinfiipáo dal mnuidQ. £1 período juliano oaioiHa todas 



lad opiniones, porque estancTo todps acordes sobre el ano 
en que ha comenzado, y conviniendo también en que 
nuestra era principia á los 4.714 años de dicho período, 
hai ya en él dos puntos fijos á los cuales se refieren to- 
das las épocas. 

77. Conocen también los cronologistas el período Vic- 
toriano que otros llaman Dioniciano según convienen en 
que su inventor fuese Victorio ó Dionicio el Exiguo, y 
es el mismo período de que ya hemos hablado al final 
del párrafo 72. ¡Supónese que este período dé 532 años 
comenzó 457 antes de nuestra era, y por consiguiente, 
sumando esta cantidad con la data de un año cualquie- 
ra, y dividiendo el total por 532, el residuo ó el mismo 
divisor indicará el año del período dioniciano. Este pe- 
ríodo debe sufrir las mismas alteraciones que el ciclo 
luna):, pues como hemos dicho en su lugar, el movi- 
miento de ia luna se anticipa al del sol en cerca de ho- 
ra y media cada 19 allos, lo cual forma un dia con cor- 
ta diferencia al cabo de 304 años. 

78. Con los conocimientos espuestos hasta aquí, pue- 
de formarse un calendario cualquiera después de haber 
determinado su letra dominical, ó el nombre del dia 1.® 
de Marzo y el domingo en que deba caer la fiesta de 
pascua de Resurrección según vamos á enseñar. De- 
beremos, pues, tener presente : 1,*», que el concilio de 
Nicea ordenó que se celebrase la pascua en el primer 
domingo después de la luna llena que suceda en. el 21 
de Marzo, dia del equinoccio de primavera ó después 
de dicho dia. Si, por ejemplo, se quiere encontrar en 
qué dia caeria la pascua de Resurrección el año de 1833, 
conociendo que la epacta de ese año fué 9 y su letra 
dominical F, buscaremos cuándo ha debido suceder el 
novilunio de Marzo y debiendo ser el 21, la luna llena 
inmediata no se verificará hasta el S de Abril, lo que se 
corfoce contando 14 dias después del novilunio. El pri- 
mer domingo que haya pasado el 3 de Abril será el de 
pascua. Para conocer en qué dia del mes cae este do- 
mingo, encontraremos cuál dia de la semana sea el 1.^ 
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de Abril y hallaremos que fué lunes, por lo cual el día 7 
de Abril seria el domingo de pascua. 

79. Sabido ^ste dia las demás ñestas movibles se fi- 
jan del modo siguiente. El domingo de la septuagési- 
ma estará 63 dias antes del de pascua, el de la quincua- 
gésima ó el domingo gordo, 49 dias antes d^ pascua : 
el miércoles de ceniza ó la entrada de la cuaresma, es 
el miércoles que sigue inmediatamente al domingo gor- 
do. Siete dias antes de pascua es el domingo de Ra- 
mos, y el domingo anterior es el que se llama de la Pa- 
sión : el domingo que sigue al de pascua se llama cua- 
simodo. Del domingo de pascua en adelante, contando 
cuarenta dias, se tendrá el jueves de la ascensión y á 
este preceden tres dias de rogación. La pascua de Pen- 
tecostés es diez dias después de la ascensión; la Tri- 
nidad el domingo siguiente y el jueves siguiente la fies- 
ta de Corpus Cristi : esta cae siempre en la misma fe- 
cha que el sábado santo, pero dos meses después. Las» 
témporas se verifican en los miércoles, viernes y sába- 
do siguientes á la semana de ceniza, en los mismos 
dias inmediatos después de pentecostes, en los mismos 
siguientes á la cruz de Setiembre, es decir, al 14 de 
este mes, y en los mismos que siguen á Santa Lucía 
en Diciembre 6 al 13 de este mes. Los cuatro domin- 
gos anteriores al dia de pascua de Navidad que es el 
25 de Diciembre, se llaman dominicas de adviento. 
Las fiestas fijas no son anas mismas en todas las na- 
ciones católicas porque algunas han alcanzado de la Si- 
lla Apostólica su diminución. Recientemente la Repú- 
blica ha obtenido dé Su Santidad Gregorio XVI la re- 
ducción de los dias festivos á doce según se ve en la 
bula elevada á lei de Venezuela por el decreto legisla- 
tivo de 16 de Marzo de 1840 ; las fiestas que se con- 
servan, son : la Circuncisión, la Epifanía ó fiesta de los 
Reyes, la Ascensión, el Corpus y la Natividad del Se- 
ñor, que son cinco fiestas* en honor de Nuestro i^eñor 
Jesucristo : otras cinco dedicadas á la Santísima Vír- 

fen María, á saber : la Purificación, la Anunciación b 
encarnación, la Asunción, la Natividad y la Concep- 



.40 

ckm ; y finalraeoie, la fiesta de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo y la de la Conmemoración de todos los 
Santos. Solo la fiesta de San José se coasenra como de 
im solo precepto. 



LECCIÓN IV. 

■ 

90B%JA ALOÜHOS CALENDARIOS BB OTRAS JfACIONES AN- 

TIOUAS T MODERNAS. 

Calendarios ejipdo y persa. 

60. El año de estos pueblos era vago y solo consta- 
ba de 365 dia8« Como el año trópico no es conmüesto 
de un número exacto de dias, ^stos pueblos que hacian 
su año civil de solo 365 dias, despreciaban anualmente, 
omi mm. eorta diferencia, el tiempo de seis horas, y de 
aqm r^suitaba que al cabo de cuatro años el año civü 
comenzaba un dis^ mas temprano que el solar, es decir, 
que la fecha de los solsticios ó de los equinotx^ios, se 
atraza'ba un día cada cuatro años. La acumulación de 
estas pequeñas diferencias se hacía sensible aun duran- 
te la vida de un hombre, pues al cabo de un siglo el 
año civil comenzaba 24 dias antes que el año trópico. 
Resultaba, pues, que el primer dia del año trópico re- 
corria todas las fechas del año civil, y al cabo de 1 .460 
años solares, habian pasado 1.461 años civiles, volvien- 
do á coincidir entonces el principio de los dos afíos. He 
aquí por qué ese año civil se llamaba año vago. El pri- 
mer dia del año ejipcio lo llamaban Neomenia- Thot. 

81. £1 año ejipcio constaba de 12 meses de 30 dias 
cada uno, al fih de los cuales anadian cinco dias mas 
que llamaban epagómenes. Como el dia 1.® del Jtño re- 
corría todas las estaciones los trabajos agrícolas, no po- 
dian arreglarse por las feohas* civiles y era necesaria la 
(ájservacion de los astros. El nacimiento helíaco de In 
estrella Sirius anunciaba la época cercana de la gran 
oraciente del Nilo, fenómeno de tan grande utilidad pa- 
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ra loa ejipeioa que era obieta de púbUeaaí fiestas, Im 
cuales eran mocho mas soiemnes orando se completan 
ba el período zádíaco, es decir^ cuando el nacimienlo 
belíaco de Sirins coincidía coa el primero del ano civil, 
lo que sucedía cada 1.461 años. 

82^ Los persas tenian el mismo año que loa ejipcios; 
pero po9t6ri(»cmente en tiempo del Sukan Gelan, sd&p^ 
taron el año de 365 dias^ 5 faoras^ 49' y 15" intercalan- 
do dje tal suerte los bisiestos que hacen caer siempre 
en el mismo día los solsticios y los equinoccios. £1 pri- 
mer período zodíaco principió el año 2782 antes de Je- 
sucristOy se renoTÓ el 1322- y yoItío á princijuar el año 
138 de nuestra era. Siendo el 1.° del mes Thot el 20 
de JuHo de dicho ano. 

83. Loe cuatro primeros meses, que eran los que se- 
guian á las bajadas de las aguas del Nilo, se emplea* 
bon par los ejipcios en las siembras, y el signo inven- 
tado para representarlos (ñg. 2.*^), indica bien las plan- 
tas y su crecimiento : los dos segmentos ó arcos de cír- 
culo que se cruzan siendo uno mayor que otro, repre* 
sentaban el orden numérico de los meses, así en estos 
cuatro* |»imeros como en los demás, de* tal modo que 
donde se encontraban, por ejemplo, tres signos, se de- 
notaba que era el tercer mes de aquella esi ación el que 
se quena representar. Los cuatro meses que seguian á 
los cuatro de siembra, se representaban por un signo 
que indicábalos graneros, por ser los meses de cosecha; 
y los cuatro últimos meses se representaban por un sig- 
no que indicaba la creciente 'del Nilo. Los dias com- 
f fiemen tarios los representaban con el signo siguiente 
fig. S«")^ hasta el último de) mes, que como se ve, solo 
se diferencian en el número de líneas verticales que es- 
ti al fin de cada signo para indicar si era el primero, se*» 
gundo, tercero^ &.^ epagómeños. 

Calendario griego. _ 

p4. Este calendario era luni-solar, es decir, que se 
r^a á la vez por las revoluciones det sol y de la luna 
como ramo» á esjdiear. £1 ai^o coit^nsaba en la I^eo» 
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menia mas inmediata al solsticio de estío, se componia ■ ' 
en general de 12 meses, empezando cada mes el dia j' 
del novilunio, y los meses eran alternativamente de 30 
y de 29 dias. Esta disposición conforme al año lunar, 
formaba un año civil de 354 dias mas corto, por consi- 
guiente que el solar en poco mas de 1 1 dias, diferencia 
que aumentándose producia 87 dias al cabo de 8 años, 
esto es, tres meses de á 29 dias. Era, pues, preciso en 
el ^espacio de 8 años añadir tres meses intercalares pa- 
ra hacer coincidir los años solares con los civiles. 

85. Habiendo publicado Methon su ciclo de 19 años 
solares, según el cual, debia añadirse un mes de 30 
dias en los años 3.°, 5.S 8.«, ll.«, 13.% 16.° y 19.<» 
del ciclo, los griegos lo adoptaron el año 432 antes de 
Jesucristo, en el 15 de Julio del calendario Juliano. 
Posteriormente el año 330, antes de Jesucristo, lo 
corrigió Calippo, quitándole el último dia al 5.® ciclo. 
Con esta reforma de Methon cada 235 lunaciones ó 
6,936 dias volvian á coincidir los años civiles con los 
solares, los dias griegos empezaban á contarse por la 
tarde : los meses se llamaban del modo siguiente : He- 
catombeon, Metageitnion, Boedromion, Pyanepsion, 
Memacterion, Posideon, Gamelion, Anthestelion, Ela- 
phebolion, Munychion, Thargelion y Scirophorion. Los 
meses se dividian en décadas ó semanas de á 10 dias. 

Calendario musulmán. 

86. Este calendario es puramente lunar : el año tie- 
ne 12 meses alternativamente de 30 y de 29 dias : ca- 
da mes comienza en la Neomenia, y el año es de 354 
ó 355 dias, según el último mes es de 30 ó de 29 dias. 
Este año, pues, nada tiene de común con la marcha del 
sol, y el dia en que principia recorre todo nuestro ca- 
lendario retrocediendo ya 10 ya 11 dias por año. Sien- 
do la revolución del año civil compuesta de 354 dias 
mas corta que el año verdadero sinódico, en 8 horas, 
48' tVo de minuto, despreciada esta fracción produce 
11 días en cada 30 años, y por consiguiente se ha dis- 
puesto que el último mes de los años 2.®, 5,**, 7,°, 10.®, 
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13.% 15.». 18.% 21.% 24.% 26.« y 29.*> de cada período 
de 30 años teilga 30 días «n lugar de 29, y por consi- 
guiente esos ison los años musulmanes de 355 dias. 

87. De aquí se colige que los 30 años musulmanes 
comprenden 10.631 dias, y como 30 años lunares exac- 
tos tienen 0,119 mas de los 10.631 dias, á la larga re-* 
sultará un error notable. Los años de 355 dias los lla- 
maban Icfs musulmanes años kebisos. Por lo demás, los 
musulmnnes en general no fijan sus años kebisos según 
la regla anterior, que solo es usada por los sabios, sino 
por la observación misma de la luna, y como esta ob- 
servación puede dar lugar á errores locales, sucede mui 
frecuentemente que los pueblos que siguen lalei de Ma- 
homa tienen uno ó dos dias de diferencia en su fecha. 

88. Los meses mahometanos son los siguientes : 

].o Muharem 30 dias. 

2.0 Ssafar 29 

3.0 Rhaby-el-aouel . . . . • . 30 

4.0 Rhaby-el-thany. ' 29 

5.<» Djemasi-el-aouel 30 

6.0 Djemasi-el-thany 29 

7.0 Redjeb 30 

8.0 Chában 29 

9.0 Rhamadan 30 

lO.o Chaoual 29 

11. o Zilkideh 30 

12.0 Zilhidge 

89. Los dias se comienzan á contar por la tarde has- 
ta la tarde siguiente. El mes se divide en semanas de 
á 7 dias, cuyos nombres son los siguientes : 

Corresponde al domingo, 
al lunes, 
al martes, 
al miércoles, 
al jaéTes. 

Íal viérneSj día feria- 
do entre los tuzcof. 
al sábado. 
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29 ó 30 



I.*- Youm-el-Ahad. 
2.0 Yoam-el-Thani 
3.0 Youm-el-Thaleth 
4.0 Youm-el-Arbaa 
5.0 Youm-el-Khamia 

6.0 Youm-ei-Djeumada 

7.0 Youm-el-Effabt ' 






)} 



90. Como las naciones europeas tienen tantas rela- 
ciones con los musulmanes, es necesario saber encon- 
trar la correspondencia de nuestro calendario con el de 
los turcos, y aunque este problema se sabe resolver al- 
gebraicamente, nos limitaremos á dar una regla prácti* 
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em áedockla del cátenla, que e& la siguiente : dado mi 
aAo de hi egira se multipucará por ^eVo y añadiendo al 
producto 621^4 le tendrá el año juUsoiocorrespcmdieQ- 
te. Si por ejemplo» se pregunta ¿el año 1251 ae la egi- 
ra á qué año nuestro corresponde ? Multipliqúese 1.251 
fot -¡^ y al producto 1213,47 se agre^rá el número 
6^1 ^4 y el número 1835 indicará que el año propues- 
to corresponde al 1835 de nuestro calendario, princi- 
pÍMido el día 29 de Abril y acabando el 17 de Abril de 
1836, Con estos datos y teniendo presente que divi- 
diendo el ano dado de la egira por 30, se puede conocer 
si el año es de 354 ó de 355 dias, se podrá comparar 
peifectaoiente el calendario musulmán con el nuestro. 

94. Las principales fiestas musulmanas son las si- 
guientes : el 1.® del año, el 10 de Muharem/dia del ri- 
guroso ayuno. llamado Ashuta, el 20 del I>jemasi-el- 
Aouel, aniversario de la toma de Constantinopla, 'el 29 
de Redjeb, dia de la Ascensión de Mahoma al cielo, y 
el 15 de Chaban, aniversario de la época en que por la 
primera vez bajó el Alcorán íntegro del cielo. Ademas 
hai dos fiestas llamadas de BeiraUy la primera que es 
la pascua mahometana y que se distingue de la otra con 
el nombre de pequeño JSeiran es el 10 def último mes, 
es decir, Dzilnidghe, y la otra llamada gran Beiran en 
lot tres primeros días del mes Chaoual : con esta fíes» 
ta se pone fin al ayuno que se observa en todo el mes 
Rhamadan en que no es permitido comer sino por la 
noche. Los dias 13, 14 y 15 de cada mes son tenidos 
por felizes. 

Calendario judío 6 hebreo. 

92. Los israelitas tenian Un año mui semqante al 
musulmán, pues constaba de 12 meses de á 30 dias y 
de á 29, y para acordar el año civil con el solar ínter ca- 
labají como los griegos 7 meses embolísmicos en cada 
19 año» y daban al segundo y tercer mes alternativa* 
mente ya 30 ya 29 dias 

Los meses hebreos son los siguientes : 
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1. Tktrí 30 

S. Maicheawan 29 ó 30 

3. Kaslea 29 6 30 

4. Thebet 29 

5. Shebat 30 

6. Adar 30 



TTSwaB 30 

8. Kar 39 

10. Thammut 29 

11. Ab 30 

12. Elul 29 



93. En los años que &e intercalaba mes embdísmi- 
co se hacia después del cuarto mes : el mes intercalado 
tenia 29 días y se llamaba Yeadar. Ademas de <este 
calendario civil tenían los judíos otro calendario ss^a- 
do que comenzaba en la primavera por el mes de M- 
san que fué el calendario mas conocido desde el tiem- 
po de Moisés hasta los macabeos, en cuyo tiempo se fi* 
jó definitivamente el principio del año en el mes Tisrri 
conforme á lo dicho. Los israeUtas celebraban la pas- 
cua, que duraba 8 dias, principiando en la noche del 
14 de Nisan en conmemoración de su libertad y de su 

Easo por el mar Rojo. La semana de pascua se llama- 
a Kedía: 50 dias después celebraban la fiesta de pen- 
tecostes en memoria de la publicación de la lei hecha 
en el n»onte Sinai: dividian el año en semanas de á 7 
dias, los meses principiaban en la Neomenia y los dias 
& las seis cle^cr^^^^ - ^^ sábado era su dia feriado. 

Oalendafio republicano f turnees. 

94. Los franceses en su revolución á fines del siglo 
pasado sustituyeron al antiguo un nuevo calendario por 
medio de un decreto, cuyas principales disposiciones 
son las siguientes : la era francesa se contaba desde la 
fundación de la República verificada en 22 de Setiem- 
bre de 1792 de la nuestra, en cuyo dia llegó el sol al 
equinoccio de otoño, entrando en el signo de Libra á 
las 9 horas, 18' y 22** de la mañana. El principio de 
cada ano se fijó en las doce de la noche del dia 23 en 
que sucede el equinoccio de otoño. Dividieron el año 
en 12 meses iguales de á 30 dias cada uno^ á los cua* 
les se anadian, segim convenia, b ó ^ dias llamaos 
complementarios y por algún tiempo sansculoUdes. 
Cada mes se dividia en tres partes llamadas decadas 
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denominadas 1.^, 2.' y 3^^ é igualmente sus dias !.<*, 
2.*^, 3.°, 4,°, &.* hasta el 10.°, el dia medio de 24 ho- 
ras lo dividían en diez partes iguales, cada una de es* 
tas en otras diez y así sucesivamente. 

95. J^l decreto que acabamos de citar fué espedido 
el 5 de Octubre de 1793, y el 24 de Diciembre siguien- 
te lo renovaron con algunas alteraciones. £)ieron á los 
meses denominaciones significativas tomadas de los di- 
versos estados de la atmósfera y de los diferentes tra- 
bajos campestres siendo una misma la terminación de 
los nombres de los tres meses que componen cada una 
de las cuatro estaciones : así el otoño se componía de 
los meses de Vendimiario, Brumario y Frimario ; el in- 
vierno de los meses de Nivoso, Pluviosoy Ventoso ; la 
pritoavera de los meses de Germinal, Floreal y Pra- 
deal; y el verano de los de Mesidor, Termidor y Fructi- 
dor. Éste calendario estuvo vigente durante 13 años y 
algunos meses, esto es, desde 16 de Vendimiario del 
año 2.*» de la República (7 de Octubre de 1793) hasta 
el 11 de Nivoso del año 13.*» (l.« de Enero de 1806) en 
que el Emperador Napoleón lo abolió por su Senado- 
consulto de 22 de Fructidor del año 13.** (9 de Setiem- 
bre de 1805) y restableció al mismo tiétepo el calenda- 
rio gregoriano. « / 
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cronología histórica. 



LECCIÓN I. 

DE LOS FUNDAMENTOS, DE LA CRONOLOGÍA HISTÓRICA. 

96. La Cronología histórica, según hemos dicho, es 
la ciencia que nos enseña á conocer-los hechos de que 
hace mención la historia, determinando el tiempo ver- 
dadero en que acontecieron. Esta materia ha sido tra- 
tada con profundidad y erudición por muchos célebres 
autores que casi generalmente convienen en que son 
cuatralos principales fundamentos sobre los cuales han 
apoyado todas sus investigaciones. Estos fundamento» 
serán el olqeto de la presente, y de algunas de las si- 
guien^s lecciones. 

97. El primer fundamento consiste en las observa- 
ciones astronómicas, con especialidad la de los eclipses 
de sol y luna, comparado con el ausilio de las matemá- 
ticas con las diferentes eras y anos de los pueblos. El 
segupdo fundamento es el testimonio de los hombres 
íideágnos : el tercero consiste en las épocas mas céle- 

"bres constantes de la historia y de las cuales nadie du- 
da, y el cuarto lo constituyen las medallas, monedas, 
monumentos é inscripciones antiguas. 

98. Lt>s eclipses del sol y de la luna y los aspectos 
de las estrellas y demás planetas, han sido llamados <^- 
ractéres públicos y celestes de los tiempos; porque sti 
cálculo suministra á los cronologistas argumentos infa^ 
libles y demostrativos délas épocas precisas en que^u- 
cedieron un gran número de los mas notables aconteci- 
mientos de que hace mención la historia. Este es el mo- 
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tÍTO por que nadie puede adelantarse muchb en el estu- 
dio profundo de la Cronolocia, ignorando el uso de las 
tablas astronómicas y el cálculo de los eclipses. 

99. Los antiguos miraban á estos como pronósticos 
de la decadencia de los imperios, de la pérdida de las 
batallas, de la muerte de los grandes hombres, &.* y á 
esta ridicula superstición es que^ felizmente debemos 
los infinitos desvelos que emplearon los historiadores 
en dejamos una relación circunstanciada de un gran nú- 
mero de eclipses. Justino, por ejemplo, en el Iibro 22, 
capítulo 6.^, refiere un eclipse de sol acontecido cuando 
Agatocles pasaba de Sicilia al África para ir á hacer la 
guerra á los cartagineses, eclipse Tjue según él, fué tan 
grande, que el dia se volvió noche, presentándose repen- 
tinamente las estrellas. Por el cálculo astronómico se 
encuentra que este eclipse al cual llaman los astr^o- 
mos total, pudo y debió suceder 310 años antes de nues- 
tza era hacia el 15 de Agosto, y por consiguiente queda 
fijada indefectiblemente la fecha en que Agatocka pasó 
ai África. 

100. Los mas hábiles cronologistas han recogido cui- 
dadosamente estos eclipses. Calistenes que acompañó 
á Alejandro en su espedicion al Asia y ql^.e se encontró 
€^ la feliz posición de poder imponerse de los aconte- 
cimientos astronómicos registrados por los sacerdotes 
caldeos, nos ha trasmitido que en su tiempo conserva- 
ban observaciones exactas de cerca de 800 eclipses de 
luna, y calculó que habian podido y debido sucQ4er en 
eí espacio de 1.903 años respecto de Babilonia, (^bbi- 
gk) hace girar toda su cronología siobre 127 eclipeee de 
lona y 144 de sol sucedidos en distintos lugares y cal- 
culados por él mismo. I^a gran conjunción de Saturpo 
y Júpiter, que según los cálculos de Kepler^ acontece 
d|k'800 en 800 años en los mismos grados del zodíaco, 
y que después de la creación solamente ha sitcedido 
ocho vezea siendo la última en Diciembre de 1 603^ pue- 
de^tambien suministrar ¿la Cronok)gía pcuehas incon- 
leatables, del mismo noodo que el paao<le Vei^a por el 
disco del sol y oíros aspeetoa de loa {¿érelas.. 



^* 101. Últimamente, la precisión de los equinoccios 
nos suministra una prueba de esta especie. El inmor- 
'^'' tal Newton asegura en su cronología que en tienipo del 
^^ Centauro Chiron y viaje de los argonautas, la primera 
^' estrella de la constelación de Aries se encontraba á los 
^ 22° 22' del signo de Piscis, y observó que hacia el fin 
^^ del año de 1689 la misma estrella se encontraba aleja- 
^: da de aquel punto 36° 29'. Partiendo de estas observa- 
• ' dones, infirió que corriendo dicha estrella un grado en 
'^ 72 años, habian pasado desde el viaje de los argonautas 
^^^ hasta el fin del año de 1689, 2627 años, y restando de 

• esta suma los 1 689 correspondientes á nuestra era, se 
^} encuentra que el viaje de los argonautas debió verifi- 
■ carse 938 años antes de la venida del Salvador, y co 
'■ mo añade Nev^ton, 43 años después de la muerte de 
"^ Salomón. 

'^ 102. El testimonio de autores respetables es el se- 
? gundo fundamento de la cronología histórica ; porque 
aunque ningún mortal tenga el don de infalibilidad, se- 
^ ria, sin embargo, un arrojo temerario y aun ridículo el 
^ reputar á todo> los hombres ignorantes é impostores. 
^ ¿HatíK^ alguEfó, por ejemplo, que se atreviese á dudar 
'- de buena fe de la existencia de Atenas, Esparta ó Ro- 
'• ma, de que César fué asesinado en el Senado ó de que 
' Constantino edificó a Constantinopla? Luego el testi- 
monio uniforme de historiadores respetables debe re- 
' putarse como uno de los fundamentos de la cronología 

* üistórica. 

^ lOSw- Cuando consta, pues, la existencia de algún 
^ hecho por el relato de algunos historiadores que no han 
' podido ser engañados, que no lo han sido en efecto, 
que no han'queiido engañarnos ni tenido interés en ello, 
^ su testimonio es irrecusable en cuanto al hecho qxÁ 
' reúna todas estas circunstancias. La crítica suministra 
' reglas que podrán conducimos en la investigación de 
la verdad histórica y á ella nos referimos como el cri- 
terio mas'^seguro que puede guiarnos en el desconoci- 
do país de la antigüedad. Entre los historiadores debe- 

3 
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mos colocar, en primer lugar, á los escritores del an« 
üguo y nuevo testamento y reputar su historia como 
la fuente mas pura y mas fecunda de la cronología. 
Ella es enteramente conforme con la verdadera historia 
profana y por su medio podemos ordenar, casi del todo, 
el curso de los acontecimientos desde la creación del 
mundo hasta Jesucristo, lo que ciertamente comprende 
un período mui considerable. 



LECCIÓN II. 

DE LAS ÉPOCAS MAS CELEBRES Y CONSTANTES. ^ 

104. Las vozes época y era se toman mui comun- 
menle en una misma acepción, á saber : significando 
un punto fijo y determinado de tiempo, desde el cual se 
cuenta una serie de años dando regularmente motivo á 
la elección de dicho punto algún acontecimiento nota- 
ble. Suele tomarse la palabra era en otra acepción di- 
ferente; á saber: como una serie^de año^/que se suce- 
dieron después de un punto fijo y cierto de tiempo y 
fundada en algún argumento histórico. En este sentido 
las eras fueron determinadas por cada pueblo ó nación. 

Leí punto donde empiezan es el que se llama época, 
a era cristiana ó vulgar, por ejemplo, tuvo principio 
en la época del nacimiento de Jesucristo. 

105. Las épocas se dividen en sagradas y profanas 
ó civiles. Las primeras se refieren á la historia sagrada 
y las segundas á la civil de los pueblos. Trataremos 
con especialidad de estas- definiendo de paso tres térmi- 
Jf^s de la Cronología mui usados. Anacronismo es el 
error ó falta que comete alguno en el cálculo ó citación 
de algún hecho, confundiendo los tiempo^ ó fijándolos 
en aquel en qu^ no sucedió. Virgilio, por ejemplo, co- 
metió un anacronisrxio haciendo a Dido contemporánea 
de Eneas, habl^n^o existido aquella cerca de 300 años 
después de este. Sincronismo es la colocación de los 
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acontecimientos con el orden y en el mismo tiempo en 
que efectivamente sucedieron ; y se dirá que un sin- 
cronismo es general si abraza un 'compendio de todo 
lo que acontece en el ipundo al mismo tiempo. Ultima- 
mente, lustro^ es el espacio de cinco años, término usa- 
do frecuentemente por los poetas. 

106. Siendo arbitrado ó dependiendo de los aconte- 
cimientos el principio de las eras, no es de estrañar que 
lodos los pueblos tanto antiguos como modernos hayan 
variado tanto en sus épocas. Algunas hemos citado ya, 
y compendiando las mas notables, diremos que son las 
siguientes : 1 .*, la de las Olimpiadas : 2.*, la de la fun- 
dación de Roma : 3.", la de Nabonasar : 4.*, la Juliana: 
5.*, la española ó de César Augusto : 6.*, la de los cris- 
tianos : 7.* la de Diocleciano ó de los mártires : 8.*, la 
de Mahoma ó de la egira; y 9.*finalmenté, la de la cor- 
rección gregoriana. Aquí pueden citarse los períodos 
mas notables, que son : 1.®, el período juliano : 2.**, el 
dioniciano : 3.°, el caldáico ó de Saros : 4.**, el año mag- 
no de los patriarcas ; y 5.**, el período zodíaco ó cani- 
cular. 

107. La eya de las olimpiadas llamadas de Ijico, prin- 
cipia en el año de la institución de los juegos olímpi- 
cos que celebraban los griegos cada cuatro años en ho- 
nor de Júpiter. Esta institución fué en el mes de Ju- 
lio del año 3938 del período juliano ó — 776. Por consi- 
guiente, el que quiera saber cuantos años han pasado 
desde esa época hasta un año cualquiera de nuestra 
era, lo conseguirá añadiendo 776 al año propuesto. La 
era de las olimpiadas se llamaba también era griega, 
porque los griegos contaban por olimpiadas, diciendo 
año l.S 2.°, 3.*^ ó 4.0 de la olimpiada 23 ó 48 <&.* 

108. La era de la fundación de Roma principia ^ 
el año en que se pusieron los cimientos de esta ciuwkd 
que fué, según Varron, en la primavera del año 3.^ de 
la olimpiada 6.*, 6 lo que es lo mismo, en el mes de 
Abril del año 3961 del período juliano ó — 753. Muchos 
autores citan la época de la fundación dé Roma en la- 
tín, del modo siguiente : xinno ab urbe cordita, acos- 
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tumbrando también hacer la cita en abreviatura, escri- 
biendo A. U. C, ó U. C, llamando á Roma la ciudad 
por eseetencia ó por antonomasia. Desde esta época 
contaban los judíos los años en otro tiempo. 

109. La era de Nabonasar llamada también de los 
babilonios, debe su nombre á Nabonasar Rei de Babi- 
lonia, y aunque algunos aseguran que se estableció con 
motivo de la colocación de este célebre Rei en el tro- 
no de Babilonia, lo mas cierto es que se ignora el mo- 
tivo de su establecimiento. Esta era principia en el año 
3967 del período juliano ó — 747, y se ha hecho célebre 
porque Tolomeo fijó en ella sus observaciones astronó- 
micas. Desde ella comenzaban á contar los años los 
babilonios. La era juliana principió en el año de la 
confusión cuando Julio César corrigió el calendario ro- 
mano. Esto sucedió el año 4668 del período juliano 
ó— 46. 

110. La era española, ó del César Augusto, princi- 
pia en el año 4676 del período juliano, ó — 38, en cuyo' 
año quedó Roma en tranquila posesión de la España y 
recibieron los españoles el calendario romano imperan- 
do Julia-César. Esta era se siguió en España hasta 
fines del sirio XIV, es decir, hasta el año de 1383 en 
que reinando Don Juan I en las cortes celebradas en 
Segovia, se determinó: que en adelante se contasen 
los años por la era cristiana. 

111. Esta era que se llama también vulgar, debia 

Erincipiar en el año del nacimiento de Cristo, y tal üxé 
i intención de los que la adoptaron á fines del siglo VI 
siguiendo al Abad Dionicio. Así fué recibida por mu- 
chos siglos, pero posteriormente se ha conocido que la 
era cristiana principia cuatro años después de haber na- 
cido Jesucristo. 

^12. Entre muchas razones que admiten los crono- 
logistas para fundar esta aserción, las dos siguientes 
son las mas claras y poderosas. Es constante que Je- 
sucristo nació en vida de Heredes Agripa, in diebus 
Herodis regis, dice San Mateo, capítulo 2.*» : pero He- 
redes, segyn todo9 los autores de mas fe, murió poco 
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antes de la pascua del año 41 juliano, en eF37.° de su 
reinado que corresponde al 749 de la fundación de Ro- 
ma ; luego no pudo Cristo nacer en los posteriores ni 
_por consiguiente en el 753 de la fundación de Ronáa, 
como parece se deduce de que nuestra era principia en 
el 754. Ademas, es cierto que Cayo, nieto de César, 
salió de Roma con ejército hacia el Oriente por el año 
44 juliano, que corresponde al 752 de la fundación de 
Roma ; pero antes de salir ya habia precedido la dis- 
puta que se originó acerca de la sucesión del reino de 
Heredes entre^us hijos Archelao y Antipas ; luego ha- 
bia ya muerto Heroaes antes del año 752 de Roma, y 
por consiguiente antes habia nacido Nuestro Señor Je- 
sucristo. Acordes, pues, los cronologistas modernos en 
que el principio de nuestra era está adelantado cuatro 
años, no convienen sin embargo en que deba adoptarse 
esta alteración en el uso común, porque seria necesario 
introducir un sin número de alteraciones en las fechas 
de todos los acontecimientos. Queda por consiguiente, 
fijado el principio de nuestra era en el año 4714 del pe- 
ríodo juliano, y el 754 de la fundación de Roma. En 
Italia se comenzó á hacer uso de esta época en todos 
los instrumentos públicos el año de 590, y en las de- 
mas naciones en distintas fechas posteriores. 

113. La era de Diocleciano principia en el primer 
ano del reinado de este Emperador, que comenzó el 12 
de Setiembre del año 4997 del período juliano, ó 283 
dé nuestra era. Esta era se conoce entre los cristianos 
con el nombre de los mártires, ó de la persecución, por 
lo mucho que padecieron en el tiempo de este Empe- 
rador. Desde esta época contaron sus años los cristia- 
nos de los siglos IV, V y VI, y los moros todavía la 
usan en el dia. ^* 

114. La era de Mahoma llamada comuiunente la 
egira, principia en el año 5335 del período juliano que 
corresponde al 522 de nuestra era, época en que Ma- 
homa huyó de la Meca á Medina. El primer año de la 
egira principió á contarse el 16 de Julio (jU^622, jue- 
ves 1.® de Muharen año 1.^ de la egira, aunque la fu- 
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fa no suQidió sino 69 dias después, es decir, el & de 
Labi-el-^ouel. Los turcos^ los demás pueblos que si- 
ren la religión mahometana adoptaron generalmente 
era de la egira. 

11 5. La era de la corrección gregoriana principió en 
el ano 6295 del pQr iodo juliano ó 1582.de nuestra era 
en que Gjégpjrio aJII hizo la corrección del calenda- 
rio. Como esta corrección la adoptaron unas naciones 

otras no, esto dio motivo á la distinción que se hizo 
e nuevo y viejo estilo ; así se dice que alguno usa del 
viejo estilo cuando cita las fechas con arreglo al calen- 
dario juHano, y que usa del nuevo cuando se Arregla al 
gregoriano. En los escritos que han de pasar de una 
nación á otra que usa de diferente estilo se acostumbra 
citar el nuevo estilo cpn las iniciales N. S. y el viejo es- 
tilo con V. S. • 

1 16. En los ^^ 74, 75 y 77 hemos esplicado los pe- 
ríodos juliano y dioniciano, y refiriéndonos á ellos, es- 
plicaremos solamente los otros indicados. Se llama pe- 
ríodo caldáico ó de Saros, la revolución de 6585 y -J- 
dias ó 18 años y 10 dias, en que se verifican exacta- 
mente 823 lunaciones ó meses sinódicos. Después de 
uno de estos períodos el sol y la luna se vuelven á en- 
contrar en la misma posición que al principio respecto 
de los nodos lunares ; por tanto, los eclipses deben vol- 
ver á repetirse en el mismo orden que hayan sucedido 
en diphos 18 anos y 10 dias, lo que da un medio sim- 
ple de predecirlos, porque no exige mas que 18 año3 de 
observaciones y el cuidado de escribir los resultados Gon 
orden. Sin embargo, como hai pequeñas desigualdades 
en los movimientos del sol y de la luna, es claro que á 
la larga deben hacerse correcciones en dicha tabla de 
eclipses que por lo mismo no puede considerarse sino 
como aproximada. 

117. El año magno de los patriarcas no era otra co- 
sa que un ciclo ó período de 600 años ó 7421 lunacio- 
nesj después de cuyo tiempo vuelven el sol y la luna á 
los mismos lugares que al principio ; pero las observa- 
ciones modernas han dado á conocer que este ciclo no 
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«8 «faiQkitaifiente exacto pdñ^uelKd.ma» 'de trn día de 
errar en dicha hipótesis. £1 período zodíaco ó canicular, 
es la rerolacion de 1 .460 años solares exactos* deüpües 
de la cual trasourrian 1.461 años egipcios. Este pe- 
ríodo ha sido esplicado en el ^ t^. 

1 18. Al tratar de la cronología histórica, no es nues- 
tro objeto sn aplicación á la historia particalar de ca- 
da pueblo sino á la ainiversal de todos, y por eso sola- 
mente hemos considerado aquellas épocas mas gené- 
rales y que pueden damos el sincroni»tho universal 
desde la creación del mundo hasta nosotros. Hai, sin 
embargo, en te historia muchos acontecimientos ruido- 
sos por sí mismos ó notables por sus consecuencias y 
que debieran hacer épocas tari señaladas como las an- 
teriores ; pero como basta indicar el suceso y el año en 
que aconteció para luego relacionar á él los otros ó los 
menos notables, daremos al concluir este ir-atado tres 
pequeñas tablas cronológicas, que indiquen la fecha de 
los acontecimientos mas notables en la historia antigua, 
en lo que se ha llamado edad media, y en la historia 
moderna colocando en esta última los años de los su- 
cesos mas sobresalientes de Colombia y Venezuela. 
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DK^LAS MEDALLAS, INSCRIPCIONES Y MONUMENTOS AN- 
TIGUOS. 

119, En el siglo XVII fué que principalmente se 
advirtió que para fijar la cronología debiamos aprote- 
chamos de estos luminosos monumentos de la antigüe- 
dad. £1 descifrar el contenido de las inscripoíones anti- 
guas que se encuentran en nmchos objetos y lijj^ares 
con especialidad en las medallas y monedas antiguas, 
ha llegado á ser un punto de mucha importancia y aun 
& constituir el objeto y fin de una ciencia^^Hiurias obras 



56 

se han escrito que convencen de la utilidad de esta es* 
pecie de trabajo y no hai duda que se ha obtenido por 
resultado que la historia sea mas clara y menos ihcier- 
ta su cronología. Vaillan ha escrito una historia de los 
reyes de Siria después de Alejandro, y otra de los de 
Egipto con el ausilio de las medallas de aquellos tiem- 
pos; y se ha probado hasta la evidencia por la diferen- 
cia de las efigies impresas en las medallas, que muchos 
reyes que los historiadores creian uno solo, engañados 
por la identidad del nombre, son efectivamente diversos. 

120. También nos indican las medallas á qué histo- 
riadores debemos dar mas crédito, porque si su dicho 
está acorde con las inscripciones, queda fuera de duda 
el acontecimiento, Edpto, Grecia y Roma ninguna 
cosa hicieron memorable en la paz ó en la guerra que 
no fuese representada en medallas. También nos repre- 
sentan como se ñguraban realmente las divinidades que 
los antiguos adoraban, las funciones misteriosas de su 
culto, las estatuas, los altares, los templos y hasta los 
instrumentos de que se servian en sus sacrificios : en 
ellas se ven los arcos triunfales, los pórticos, los teatros, 
los circos y otros muchos edificios cuya magnificencia 
nos seria sumamente desconocida de otra manera. 
Ellas nos muestran los principios del reinado de los 
emperadores, sus casamientos, los nacimientos de sus 
hijos, las adopciones, la creación de los cesares, los 
funerales, las canonizaciones y Qt^gas infinitas curiosi- 
dades de que nos instruimos mejor por ellas qub por los 
libros. 

121. Lo que hemos dicho sobre las medallas, deci- 
mos igualmente de toda especie de inscripciones ó mo- 
numentos- antiguos : tales son, por ejemplo, los famo- 
sos mármoles de Arondel llamados así porque un ingles 
Lord de este nombre, los compró á los turcos en Le- 
vante : hoi dia se hallan en Oxford. Se halfaron en la 
isla de Paros, fueron escritos 264 años antes de Jesu- 
cristo y contienen la crónica y épocas principales de los 
atenienses desde el primer año de Secrope, que empieza 
1.582 añot^ilites de Jesucristo hasta Alejandro Magno. 
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LECCIÓN IV. 

DE Ul INCERTIDVMBRE DE LA FECHA DE LA CREACIÓN 
/ DEL MUNDO Y DE LA CRONOLOGÍA, 

122. Los cuatro fundamentos en que se apoya la 
Cronología aunque de mucha utilidad, ño suministran, 
sin embargo, pruebas tales, que podamos decir, que la 
mayor parte de las verdades cronológicas están tan de- 
mostradas, que merezcan la fe de que en general son 
dignos muchos hechos históricos, ni hacen una prueba 
tan evidente que pueda tener la fuerza de una denK>s- 
tracion matemática. La Cronología ha sido hasta hoiy 
será siempre un caos de dificultades invencibles. Los 
antiguos monumentos tanto sagrados como profanos, no 
nos comunican las luzes suficientes para su perfecta 
inteligencia. Espondremos las razones que tenemos pa- 
ra asentar estas proposiciones. 

123. La primera es la gran diferencia que se halla 
entre la Cronología de la versión griega del antiguo Tes- 
tamento llamada generalmente de los 70, hecha de or- 
den de Tolomeo Filadelfo, 185 años antes de nuestra 
era por 72 sabios ejipcios, y la versión que la iglesia^ 
ha adoptado llamada de la vulgcUa. Es mui estrafto 
que ambas versiones no estén acordes en punto4 Cro- 
nología sin poder dar la razón de la diferencia, lo que 
causa un grandísin^ embarazo. La biblia griega cuen- 
ta desde la creación del mundo hasta el nacimiento de 
Abrahan casi 1.500 años mas que la latina, y para col« 
mo <Je la desgracia, no sabemos de qué parte está el 
error. Unos lo imputan á la griega y otros la defienden 
con iguales ó mayores razones. Lo que sí se piiede ase- 
gurar, es que la Cronología de los 70 se acomoda mas 
á la esplícacion de los antiguos monumentos ejipcios. 

124. Xanta es la oscuridad sobre la fecha de la crea- 
ción del mundo, que sin contar una turba de cronologis- 
tas inferiores, 68 de los principales defienden opiniones 
diversas, 30 de ellos entre los cuales se cuentan Smn 
Gerónimo y Juan Fico de la Mirándulá, colocan la era 
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cristiana entre los años 3740 y 3984 de la creación del 
mundo : 20 quieren que el grande acontecimiento de la 
salvación del hombre haya sucedido entre los 5049 y 
5872 de la creación del mundo : 13 lo fijan entre los 
4004 y 4832 : dos lo colocan á los 4.000 años» Metro- 
doro á los 5.000, Suidas á los 6.000 y Onofre Panvino 
á los 6.310. Entre tantas opiniones solo dos son las mas 
seguidas, á saber, las que fijan la era cristiana cerca de 
los 4.000 ó de los 6,000 años después de la creación del 
mundo. Según la primera desde la creación hasta el di- 
luvio pasaron 1.556 años, desde el diluvio hasta la muer- 
te de Salomón, 1 .354 y desde esta muerte hasta el na- 
cimiento de Jesucristo 990 años algo mas ó menos. Con- 
forme á la segunda opinión desde la creación del mun- 
do hasta nosotros han trascurrido cerca de 7.843 años de 
los cuales 2.262 pasaron antes del diluvio universal^ 
3.734 de este á la venida del Salvador, todo con su mas 

Í menos, y el resto desde el principio de nuestra era 
asta el dia. La cronología de los 70 fija la creación del 
mundo 5.508 años antes de nuestra era. 

125. Por lo dicho se conocerá cuan incierta es has- 
ta ahora la fecha de la creación del mundo, y que aun- 
que en la sagrada escritura se establece una cronología» 
«o puede ella reputarse entre el número de las verda- 
des que ese sagrado libro nos enseña, cosa que sin du- 
da se debe á la ignorancia ó equivt>cacion de alguno de 
los primeros copistas. En el dia la cuestión ya no es 
cuando se creó el mundo, sino el hombre; porque la ma- 
yor parte de los sabios y teólogos convienen en que los 
dias de la creación enumerados en el primer capítulo 
del Génesis, pueden y deben entenderse por épocas, y 
en que no deben tomarse á la letra muchos conceptos 
de dicho capítulo. El cielo y la tierra, por ejemplo, se 
consideran en él como dos partes principales del uni- 
verso y sin embargo es cierto que el délo no es mas 
que un inmenso espacio y nuestro globo un punto. Se 
iañeré pues, que el lenguaje de la Escritura se acomo- 
daba á las ideas vulgares, así como dice que el sol na- 
ce y se pona aunque este movimiento no sea mas ^ue 



%p?ifK»lÉk Y en Terciad «se hablaba á los sentidos, para 
hacerse entender de todos y no podía ser de otro mo» 
«[aporque en estas cuestiones físicas no set interesa la 
fe. Puede porH;anto asegurarse que los tiempos que han 
preeedido á la creación del hombre son mucho mayo- 
res que los que han trascurrido después y que la tier-* 
ra no.es joven sino para los^ronologistas^ El hombre 
ciertamente no es mas antiguo que lo que resulta se<« 
gun la cronología de los 70, aunque sea cierto que los 
1.500 anos antes de Jesucristo estuviese el Egmto 
floreciente, que daten de esa época los templos de £nó 

Lde Dendera, y que para dicha fecha hubiesen ya los 
imbres adquirido grandes conocimientos astronómicos; 

126. La segunda razón que tenemos para asegurar 
la oscuridad de la Cronología, consiste en las muchas 
dificultades que se ofrecen en los autores para señalar 
los años de la duración de los reinados. En la misma 
biblia ¿ cuántas dificultades no se presentan para asig- 
nar la .duración de los juezes del pueblo de Dios T ¿Y 
qué oscuridad no se presenta en la sucesión de los re« 

es de Israel y de Judá ? Se atendia tan pooo en aque» 
los tiempos á la fijación de las fechas, que la Escrkura 
cuando habla de años no declara si son corrientes ó si 
son completos ¿ y podremos nosotros creer que tantos 
patriarcas vivieron precisamente el número de años 
exacto que allí se designan, sin algunos meses ó dias de 
mas ó de menos?» Teófilo de Antioquía afirma, que no 
es posible asignar exactamente la duración de la vida 
de los patriarcas ni de los reyes, y que por este motivo 
los cronologistas f están obligados á suponer una cosa 
que no es verosímil, esto es, que los años de la Esori* 
tum son siempre completos. 

127. La tercera razón de nuestra proposición consis-i 
te.en que dando los asir j|is, ejipcios, persas y griegos 
diferentes nomhres á un misjno Principe, resulta una 
confusión que embaraza mucho la Cronoloffía antigua. 
Tre» ó cuatro prínoipes, dioe Bosuet en su discurso so- 
bre la historia, tienen el nombre de Azuero aunque |tt« 
Tiesd& quiza otros nombres. Si no se hubiese advertido 
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que Nabucodonosor, Nabucolozar y Nabucodoosor> es 
el mismo Reí con tres nombres, ¿ no seria fácil creer 
que eran txes reyes diferentes ? Sargon es Sennacihe*> 
ribdi Ozías es Azarías, Sedecias es Matatías, &.*, y pa- 
ra que se vea hasta donde llegó la fantasía, obsenrare«> 
mos que Sardanapalo es llamado por los griegos Ge- 
nosconcoleros. Esta confusión es mui grande en la su- 
cesión de los reyes asirios, y no es posible reducirlos á 
un orden tal que quedemos satisfechos. 

128. La cuarta razón se toma de los mui pocos mo- 
numentos que nos quedan de las primeras monarquías 
del mundo, porque se ha perdido la mayor parte de los 
libros' de su historia. Los griegos escribieron mui tar- 
de, los mismos que escribieron ignoraban el idioma de 
los hebreos, y muchas vezes muestran ignorar entera- 
mente sus antigüedades. Herodoto, su primer historia- 
dor, era un hombre crédulo que asentia fácilmente á to- 
das las fábulas que se referían en su tiempo. Los grie- 
gos en general eran vanos, parciales, y en estremo 
amantes de su nación y de sus cosas. Los romanos eran 
aun mas preocupados de sí mismos y de su grandeza; 
sus historiadores, de la misma suerte que su Senado, 
eran asaz injustos para con las otras naciones, muchas 
vezes mas respetables que ellos ; y si las naciones ene- 
migas hubieran tenido histcgriadores tan hábiles como 
ellos tuvieron, quien sabe si sus hazañas -y las grandes 
acciones de sus héroes aparecerian á^uestros ojos bajo 
otro aspecto. 

129. La última razón consiste en la diversidad de 
eras, épocas y años que tenian los antiguos, contribu- 

Íendo á empeorar la confusión el que muchos pue« 
los no tenian era, y que solamente mui tarde empeza- 
rán á conocer su uso. Los mismo6 cristianos no empe- 
zaron acontar sus años sino mui avanzado el siglo Vi 
cuando Dionicio el Exiguo sustituyó nuestra era á la 
de los mártires de que hasta entonces se usaba. Algu- 
nos pueblos se servían en sus cómputos del año lunar y 
otros del solar ; y si es verdad que los historiadores áten*> 
dieron, á esta duerencia, no por eso dejarian de caer en 



€1 

graves errores de XJrónología; pues ademas de que 
entonces se ignoraba el verdadero sistema de los as- 
tros, es cierto que entre las mismas repúblicas cultaií 
de la Grecia discordaban en el principio del año lunar 
empezando unos á contarlo en la conjunción de la luna 
con el sol, otros dos dias después cuando aparecia la 
luna nueva, y otros finalmente en el plenilunio. 

130. Jamas se ha podido convenir en el mundo en 
la estación en que deba comenzar el año. Su 'primer 
dia era tan arbitrario entre los cronologistas como es 
hoi el primer meridiano entre los geógrafos. El princi- 
pio del año entre los egipcios y persas vagaba por to- 
das las estaciones; los hebreos empezaban el ano sa- 
grado en el equinoccio de la primavera y el civil en el 
de otoño ; los griegos lo principiaban en el solsticio del 
verano, los romanos en el de invierno, los mahometa- 
nos en el equinoccio de primavera, fos gentiles de la 
India en el primer dia de Marzo, los árabes cuando el 
sol entraba en Leo, los venecianos á 25 de Marzo, los 
genoveses á 25 de Diciembre y I8s franceses en la pas- 
cua de Tcsurreccion. Estos últimos no principiaron á 
contar su año desde el primero de Enero hasta el de 
1564 en que lo dispuso así su Rei Carlos IX. 

131. Esta es'la razón por que Varron atendiendo á 
las grandes tinieblas que esta diversidad de cálculos 
arrojan sobre la historia y la cronología, llama incierto, 
oscuto y fabuloso á todo cuanto refieren los historia- 
dores como acontecido antes de las olimpiadas. Dioni- 
cio, de Halicamaso afirma lo mismo de los aconteci- 
mientos anteriores á la guerra de Troya, y Macrobio 
dice : que no se debe dar crédito á las historias roma- 
nas en lo que nos refieren como anterior á la fundación 
de Roma. Justino dice : que por lo que respecta á esos 
tiempos los historiadores Iflpen ser juzgados mas co- 
mo autores de novelas que de historia. 



LECCIÓN Vi. 

Dfi LAS DIVISIONES GENERALES BEL TIEMPO TRAjtCÜBi^t- 
Da DESDE LA CREACIÓN DEL MUNDO HASTA NOSOTROS. 

132. Como la Cronología es un océano inmenso y 
sin fondo, no Hebemos ectarnos en ella de repente, 
pues sin duda nos perderíamos; mejor dicho, para 
comprender en lo posible la Cronología, es necesario 
dividir el espacio que abraza en aquellas partes mas 
naturales (si así pueiie decirse) que presente, fundan- 
do, por consiguiente, la división en los acontecimien- 
tos mas notables de la historia del mundo y reteniendo 
primero en la memoria cierto número de sucesos im- 
portantes, distinguiéndolos y calificándolos bien entre 
sí: hecho esto, será después fácil ir fijando hechos en 
sus respectivos tiempos y abrazar así en lo posible la 
historia universal. • 

133. La división mas estensa del tiempo es en dos 
partes, á las cuales ttaman tiempo del antiguo testa- 
mento y tiempo del nuevo. El primero, comprende todo 
el espacio de tiempo trascurrido desde la creación del 
mundo hasta la venida del Salvador y abraza en su du- 
ración los tres grandes^ imperios de asirios, persas y 
griegos que precedieron «il de los romanos y un gran 
número de reinos y repúblicas que en su mayor parte 
estaban reducidos á provincias romanas poco antes de 
Jesucristo. El segundo comprende un espacio de mil 
ochocientos y pico de años hasta nuestros di as por 
abrazar todo lo acontecido en el imperio romano y sus 
divisiones y en todos los demás reinos y repúblicas de 
las cinco partes del mundo. 

134. La segunda división es la de Varron, á saber: 
en tiempo oscuro é incie4|||^ tiempo fabuloso y tiempo 
histórico. El primero principia en la creación del mun- 
do y acaba en el diluvio de Ojiges, 1.796 años antes de 
la era vulgar y 1.020 antes de la primera olimpiada: se 
llama así porque ninguna de las historias del mundo 
profano lo da á conocer. £1 tiempo fabuloso de Varron 
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prineipia m\ el diluvio de' Ojiges y acaba en la época 
de las oHmpiúdaSy es decir, 776 años antes de la era 
vulgar, y lo llamo así porque en verdad todo cuanto di-* 
cen* los historiadores profanos de aquellos tiempos está 
lleno de fábula: tal es la toma é incendio de Troya, la 
espedicion de los argonautas, los cuentos de Ulíses, 
Helena, Baco, Hércules, &.* Finalmente, el tiempo 
histórico empieza en las olimpiadas y continua hasta 
nosotros, llamándose así porque desde entonces empe- 
zaron los historiadores á ser mas verdaderos. 

135. Los poetas también han hecho su división del 
tiempo en cuatro partes, á saber: edad de oro, de pla- 
ta, de cobre y de hierro ; imaginaban que en Ja prime- 
ra reinaba Saturno en el cielo y que viviendo los.hom- 
bres inocentemente en la tierra ella producía por sí 
misma todo lo necesario para las comodidades de la vi- 
da, dignándose Astrea habitar con los hombres. Exis- 
tió la segunda, según los poetas, cuando - empezando 
los hombres á ser injustos, rehusó también' la tierra 
producir por sí misma y fué preciso que Saturno ar- 
rojado ya del cielo por Júpiter les enseñase en la Ita- 
lia á cultivarla. Siguió la tercera, cuando después del 
reinado de Saturno ea la tierra dominaron en ella el li- 
bertinaje y la injusticia; fingieron, finalmente, los poetas 
que la última fué un tiempo en que los hombre^ come- 
tieron los crímenes mas horribles. 

136. La cuarta división del tiempo en siete edades 
pertenece á la historia sagrada y está indicada por las 
palabras siguientes : CreatiOy Cataclismus, Caldei, CÚ 
rus y Celti, Cesaris, Cristus, á las cuales se añaden las 
siguientes: Constantinus, Clodoveus, CarolusMagnus^ 
Capetus, Cruzatm (se entiende la de S. Luis) y Cons- 
iantinopla. La división en 14 épocas consiste en las 
trece anteriores mas la da||Cárlos V de Alemania y I 
de España. Sin embargo, como hemos determinado di- 
vidir la historia, como ya lo hemos indicado, en tres 
partes, á saber : historia antigua, historia de la edad 
media é historia moderna, fijaremos los conceptos ola 
duración que atribuimos á estas tre9 épocas. Entende 
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mos, pues, por tiempo eorre^oridteate á la historia an- 
tigua, todo el trascurrido desde la creficion del mimdo 
hasta Cárlo-Magno ó principio del siglo IX. Llama- 
remos edad media el tiempo trascurrido desde la muer- 
te de Cárlo-Magno hasta la invención de la imprenta 
¿ mediados del siglo XV por Juan Gutemberg; y fi- 
nalmente, entendemos por historia moderna todos los 
sucesos que han tenido lugar desde la última fecha has- 
ta nosotros. Las tres tablas cronológicas siguientes es- 
tán ordenadas con arreglo á esta división y con ella da- 
remos ñn á las presentes lecciones, añadiendo -por 
apéndice una tabla mas de los sucesos mas notables 
de nuestra patria. 



•i m »# »< t«»tt<» 



BT» 



TIBIA I. 

* 

Se la hiitoiis aatigaa* 




2366 : 1666 Dttuvio universal. . . — 2348 
2918 : 2208 Diluvio de Ojiges . . — 1796 
3451 : 2741 Espedicion de los argonautas — 1263 
8520 : 2820 Destrucción de Troya. * . — 1184 
3720 : 3010 Muerte de Salomón . . — 994 
^ 8938 : 3228 Principio de las olimpiadas . — 776 
3961 : 3251 Fundación de Roma '. . — 753 
3967 : 3257 Era de Nabonasar . . — 747 
4178 : 3268 Impeiio de los persas fundado por 

Ciro — 536 

4234 : 3524 Victoria do los griegos en Salami- 

na contra Gerges. . . — 480 
4283 : 3573 Principip Je la guerra del Pelopo- 

neso — 431 ai^tHcaaT 

4384 : 3674 Victoria de Alejandro en Arbola y u -n-*^^ 

fin .del imperio persa • . — 330 
\4391 : 3681 Muerte de Alejandro . ; — 323 ' 
4668 : 3958 El primer año juliano . . — 46 
4676 : 3966 Era de España . . . — 38 
4710 : 4000 Nacimiento de Jesucristo y edicto 

de Augusto . » . — 4 

4714 : 4004 Era vulgar O 

Muerte de Augusto . . - .+ 14 
Era de los mártires • . .+ 303 
Conversión del Emperador Cons- 
tantino + 312 

Bizancio cambiada en Constantino- 

pía, capital del imperio de Oriente + 324 
Concilio de Nicea . . •+ 325 
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Invasión de Iqs bárbaros en el im- 
perio de Occidente . . .+ 409 
Ihi dal kiqp^iovde Ooddente .-f- 493 
La egira ó huida de Mahoma •+ 622 
Invasión de los moros de África en 

España +T13 

Restitución del imperio de Occi- 
dente en Gario-Magno . ,+ SOO 



TABIA IL 

Cronología 4e 1» edad media» 



Estineion dé la dinastía de Carlo-Magno en Fran- 
cia y llamamiento de los Capeios al trono de - 
esta nación. . • . * . . 986 
Cisma griego . . . . . , . 1048 

Principio de las cruzadas 1095 

Término de la última cruzada por la prisión de 
San Luis Rei de Francia . , • , 1248 

Vísperas Sicilianas 1282 

Invención de la brújula , . ' • . • 1302 

Invención de la pólvora 1344 

Descubrimiento de nuevas tierras por los portu- 
gueses en África 1420 

Invención de la imprenta p«r Juan Gutemberg . 1440 
Descubrimiento de las. Azoreci, por Gonzalo Be« 

lio, portugués 1448 

Ijft3 islas de Cabo Verde, por Antonio NoUi, ge* 

noves 1449 

Descubrimiento del arte de pintar al olio por An- 
tonio Mezina, italiano . . • • . 1450 
Principio del reinado do Mahoma IL * . 1551 
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TiBli Jfí, 



Fui del imperio de Oliente y pi^ncipio del ipoj^er 
rio turco en Europa con l?i toma de Cons^tanti- 

nopla por Mahomet II 1453 

Union de la corona de Castilla y Aragón . . 1479 
Fin del poder de los moros en España y descu- 

,brimiento de la América por Colon . . 1492 
Carlos I de España electo Enopeíador de A.le- 

niania con el nombre de Carlos V. , . 1519 
Conquista de Méjico por Hernán Cortés . . 1520 
Cisma anglicano y cambio ,de religión en Europa. 1 530 
Destrucción de la escuadra turca ^n íbI golfo de 

Lepante 1571 

Matanza de San Bartolomé . . • . 1572 

Edicto de Nántes 1598 

Luis XIV de Francia sube al trono de edad de 

cinco años . ' . 1643 

Carlos I de Inglaterra muere ajusticiado por el 

Parlamento ♦.,..,.. 1649 
La Atemania salvada de caer en poder de los tur- 
cos por Juan Sobíes, Rei de rolonia. . . 1683 
Revocación del edicto de Nántes . . . 1685 
Pedro el Grande principia á ser Emperador de 
los rusos . , • , • • ^ . 1687 

PazdeUtrech. , 1713 

Muerte de Luis XIV ^ m • . . .1715 
Muerte de Pedro el Grande , • . . 1724 
Tratado de paz de Aix^arChapelle , . • 1748 
Primera desmembración del reino de Polonia / 1772 
Declaración de la independencia de los Estados 

Unidos del NortCi- América, 4 de Julio de . 1 776 
Convocación de los Estados generales en Fran^- 

cia y principio de su revolución . . . 1789 
Luis X Vi de Francia guillotinado á principia de 1793 
Segunda desmembración de Polonia , , 1793 
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Napoleón primer Cónsul 1800 

Napoleón Emperador 1804 

Restitución de los borbones al trono de Francia • 1814 
Recuperación del imperio por Napoleón y batalla 

de Waterloo 1815 

Muerte de Napoleón en Santa Elena . . 1821 
Fin de la dinastía de los borbones en Francia en 

Carlos X y principio de la de Orleans en Luis 

Felipe 1830 

Muerte de Femando VII Rei de España, 29 de . 

Setiembre de 1833 

Muerte de Guillermo IV Rei de Inglaterra, 20 

de Junio de 1837 



TABli IV. 

o erQUQÍQgiía de !•• yrincipalMi mmceamt de la WLepúkUta de 



Descubrimiento de la América, por Cristóbal Co- 
lon . 1492 

El Papa Alejandro VI espide la bula llamada de 
la línea alejandrina en favor de los reyes ca- 
tólicos 1493 

Misiones en Cumaná 1512 

Fundación de la ciudad de Cumaná, por Jaime 
Castellón . . . ^ •, . . . • 1517 

Arrendamiento de los Welsareftde las provincias 
de Venezuela por Carlos V , . , . 1527 

Fundación de la ciudad de Coro, por Juan de 
Ampues 1527 

Erección de la Iglesia Catedral de Coro, 4 de 
Junio 1533 

Fundación de la ciudad de Barquisimetó . . 1552 

Fundacion»de la ciudad de Valencia, por Alonzo 
Díaz 1556 
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Fundación de la de Trujillo, por Diego García 

Paredes 165(5 

Fundación de la YÜlja de San Francisco, hoi Ca- 
racas, por Francisco Fajardo . • % 1560 

Diego García de Paredes vence y hace matar al 
tirano Aguirre en Barquisimeto . . .1561 

Fundación de la ciudad de Maracaibo, por Alon- 
zo Pacheco • 1567 

Fundación de Caracas, por Diego Lozada . 1567 

Fundación de la ciudad de Carera, por Juan de 
Salamanca 1572 

Erección de la iglesia parroquial de San Pablo 
de Caracas . . . .... . • 1580 

Fundación de la ciudad dé Angostura la vieja . 1580 

Fundación de la ciudad de San Sebastian, por 
Sebastian Díaz 1584 

Fundación de la ciudad de Guanaro, por Juan y 
Fernández de León 1583 

Erección del Monasterio de las M. M. Concep- 
ciones de Caracas, 8 de Diciembre • . 1636 

Traslación de la silla episcopal de Coro á Cara- 
cas . . . 1661 

Caracas fué saqueada por los franceses . • 1672 

Erección de la iglesia de Santa Rosalía de Cara- 
cas • . • . • • • . • lj595 

Erección del Seminario de Caracas, 17 de Junio. 1698 

Erección de la iglesia parroquial de Candelaria 
de Caracas 1708 

Establecimiento de la Universidad de Caracas - 1722 

Se encarga á la Companí% guipuzcoana la con- 
quista de Venezuela '" 1723 

Fundación de la iglesia*parroquial de Aitagracia 
de Caracas 1752 

Fundación de la ciudad de Angostura la Nueva. 1764 

Los goajiros que se habian sometido á la corona, 
recobran su libertad por un cruel castigo . . 1756 

Gran terremoto en Caracas en la noche del 1$1 de 
Octubre 1766 

RevohicHon contraía Compañía guipuzcoana • 1766 
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E&pulsion de los padres JQsuitas, 30 de Julio de 1767 

D. Juin Perdoirio trae la inoculación a Caracas 
y lleva diez pesos por inocular cada persona . 1769 

Erección del Obispado de Mérida, 17 de Febre- 
rodé 1777 

El Sr. Mohedaño hace el primer almacigo de ca^ 
fé en Chacao 1784 

Establecimiento de la real Audiencia en Caracas, 
81 de Julio. • . . ' . . . 1786 

Erección del Obispado de Guayana, 22 de Feb° 1792 

Un fuerte terremoto destruye la ciudad de Cu- 
maná .•.,•... 1797 

Inundación de la Guaira, 13 de Febrero . . 1797 

Primera revolución por la independencia proyec- 
tada en Caracas por Gual, España y otros, y 
denunciada en 13»4Íe Julio . • • . 1797 

Vino la vacuna á Caracas . . '. . 1803 

Exaltación del Obispado de Caracas á Arzobis- 
pado siendo eL primer Arzobispo, el Obispo 
que gobernaba D.Francisco Ibarra . . 1804 

Francisco Miranda arma en los Estados Unidos 
una es pedición para ausiliar la revolución de 
Caracas ..,.,.*. 1806 

Representación de los notables de Caracas, pi- - 
diendo una junta, y que causó- la prisión de íos 

- que representaban 1808 

Revolución de Caracas para formar la Junta su- 
prema, 19 de Abril de . . . .1810 

Instalación del primer. Congreso Constituyente 
de Venezuela, 2 de Marzo de . • . i811 

Declaratoria de la Independencia de Venezuela,. 
5 de Julio ....... Í811 

Un terremoto espantoso arruina la ciudad de Ca- 
racas y algunos otros pueblos, 26 de Marzo de 1812 

Monteverde ocupa á Caracas, 30 de Julio de . 1812 

Bolívar y Rívas derrotan á Correa en San José 
de Gúcuta, 28 de Febrero de . • .1813 

Decreto de guerra á muerte, 15 de Julio de .1813 

Entrada de Bolívar á Caracas, 4 de Agosto de\ 1813 
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Emigración de Caracas, 7 lulio de . • * 1814 
Entrada de Boyes á Caracas, 16 de Julio de . l^A^ 
La memorable batalla de Úrica: sepulcro de Bó-' 
ves, 5 de Diciembre de . . . .1814 

Entra Morillo á Caracas, 2 de Mayo de . • 1815 
Avisjnendi con un puñado de compatriotas sus- 
trae á la Margarita del poder de Morillo, Di- 
ciembre de . . . . . . . 1815 

Acción de las Queseras del medio ganada por 
Páez con 150 hombres contra todo el ejército 
de Morillo, 2 de Abril de , . . . 1819 
Bolívar obtiene la memorable victoria de Boyacá 

7 de Agosto de 1819 

Armisticio y regularizacion de la guerra, 26 de . 

Octubre de 1820 

Instalación del Congreso Constituyente de Co- 
lombia, 6 de Mayo de . . . . * . 1821 
Entrada de Bermúdez á Caracas, 13 Mayo de , 1821 
Bolívar y Páez obtienen la memorable victoria 
de Carabobo que sustrajo á Venezuela del po- 
der español, 24 de Junio de . . . . 1821 
Capitulación del ejército español en Maracaibo, 

3 de Agosto de 1823 

tfPáez asalta á Puerto-Cabello en la noche del 7 
de Noviembre de . . . . . 1823 

Manuel Antonio Arrúblas y Francisco Montoya 
contrataron en Calais, á nombre de Colombia, 
un empréstito de 4.750.000 libras esterlinas, 
14 de Abril de . , • . . . 1824 
Primera revolución en Valencia sobre reformas ^ 

en el Gobierno de Colombia. 30 de Abril de • 1726 
Llega Bolívar á Caracas, 10 de Enero de . 1827 

Sale Bolívar de Caracas, 5 de Julio de . • 1827 
Instalación de la Gran Convención Nacional, 9 
' de Abril de ...... 1828 

^e disuelve la Gran Convención, 2 de Junio de 1828 
Conjuración contra Bolívar, 25 de Setiembre de 1828 
Bolívar decreta la dictadura, 26 de Setiembre de 1828 
Revolución de Venezuela para separarse del res- 
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to de Colombia, 26 de Noviembre de . . 1829 

Tercer Congreso Constituyente de Venezuela, 6 
de Mayo de 1830 

El Congreso Constituyente sanciona la Consti- 
tución de Venezuela, 4 de Setiembre de . 1830 

Muere Bolívar, Diciembre 17 de . . . 1830 

Las compañías de Anzoáte^ui que guamecian á 
Caracas deponen al Gobierno Supremo^ 8 de 
Julio de 1836 

La célebre campaña de los doce dias abierta en 
el hato de San Pablo el 1 5 y terminada en las 
cercanías de Caracas el 28 de Julio de . . 1836 

Vuelven á Caracas el Presidente y Vice-presi- 
dente de la República, 20 de Agosto de . 1836 

El Congreso acuerda el establecimiento de un 
Banco Nacional de giro, depósito y descuento. 
Se instala el Banco en 16 de Octubre de . 1841 

El Congreso decreta honores al Libertador Si- 
món BoWvar, Abril 30 de . • . 1842 

Traslación de los restos de Bolívar, de Santa 
Marta, donde murió, á la capital de Venezuela, 
17 de Diciembre de ... . 1842 

El Congreso decreta una amnistía general á to- 
dos los comprometidos por opiniones políticas 
desde 1830 hasta la fecna, 16 de Mayo de . 1843 
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